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Descargos de responsabilidad 

El contenido de la Serie de Módulos de la UNODC sobre Lucha contra la Corrupción no refleja necesa-
riamente los puntos de vista o las políticas de la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el 
Delito (UNODC), los Estados miembros o las organizaciones colaboradoras, y tampoco implica ningún 
respaldo. Las denominaciones empleadas y la presentación del material en estos módulos no implican 
la expresión de ninguna opinión por parte de la UNODC sobre el estado legal o de desarrollo de ningún 
país, territorio, ciudad o área, o de sus autoridades, o sobre la delimitación de sus fronteras o límites. 
UNODC fomenta el uso, la reproducción y la difusión del material de estos módulos. Salvo que se indi-
que lo contrario, el contenido puede copiarse, descargarse e imprimirse con fines de estudio, investi-
gación y enseñanza privados, o para su uso en productos o servicios no comerciales, siempre que se 
reconozca debidamente a la UNODC como fuente y titular de los derechos de autor y que el respaldo de 
la UNODC a las opiniones, productos o servicios de los usuarios no está implícito de ninguna manera. 

Los materiales publicados se proporcionan tal como aquí aparecen y sin ningún tipo de garantía, ya sea 
explícita o implícita, incluidas, pero sin limitarse a ellas, las garantías de la calidad comercial, utilidad 
para determinado propósito y protección contra infracciones. En particular, la UNODC no da garantías 
ni responde de que dichos materiales sean exactos o completos. La UNODC amplía, modifica, mejora 
o actualiza periódicamente los materiales contenidos en este Módulo sin previo aviso. 

En ninguna circunstancia la UNODC será responsable de las pérdidas, los daños, las obligaciones o los 
gastos presuntamente derivados de la utilización de este Módulo, incluidos, pero sin limitarse a ellos, 
los fallos, errores, omisiones, interrupciones o demoras relacionados con dichos materiales. El usuario 
utiliza este Módulo por su cuenta y riesgo. En ningún caso, incluida la negligencia, pero sin limitarse a 
ella, la UNODC será responsable de daños directos, indirectos, incidentales, especiales o emergentes, 
aun cuando se le haya advertido de la posibilidad de tales daños. 

El usuario reconoce y acepta específicamente que la UNODC no es responsable de los actos de nin-
gún usuario. 

Los enlaces a los sitios de Internet contenidos en los presentes módulos se proporcionan para co-
modidad del lector y son precisos en el momento de su publicación. Las Naciones Unidas no asumen 
ninguna responsabilidad por su precisión continua después de su publicación o por el contenido de 
cualquier sitio web externo. 
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Preservación de inmunidades 

Nada de lo dispuesto en las presentes Condiciones se considerará una limitación de las prerrogativas 
e inmunidades de las Naciones Unidas, incluida la UNODC, o una renuncia a ellas, que están reserva-
das específicamente. 

La UNODC se reserva el derecho exclusivo a su entera discreción de modificar, limitar o suspender el 
módulo o cualquiera de los materiales contenidos en él en cualquier sentido. 

La UNODC no está obligada a tomar en consideración las necesidades de ningún usuario para adoptar 
tales medidas. La UNODC se reserva el derecho de denegar a su entera discreción y sin previo aviso 
el acceso de cualquier usuario a este sitio o a cualquiera de sus componentes. 

Ninguna dispensa por la UNODC de cualquiera de las disposiciones de las presentes Condiciones 
será vinculante a menos que se enuncie por escrito y sea firmada por su representante debidamente 
autorizado. 

Estos módulos no han sido editados formalmente.

Este documento fue posible gracias al apoyo del pueblo de los Estados Unidos, a través de la Agencia 
de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID). El contenido de este documento es 
responsabilidad de la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito en México y no nece-
sariamente refleja el punto de vista de USAID o del gobierno de los Estados Unidos.
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Introducción

Durante las últimas dos décadas, un nuevo campo de investigación ha tratado de expandir el discurso 
sobre corrupción más allá de los efectos adversos sobre el Estado de Derecho, la seguridad y la go-
bernanza, y el acceso a servicios y oportunidades. Una de estas nuevas áreas de enfoque es la de gé-
nero y corrupción. Este Módulo explora tres temas principales dentro del campo actual de género y 
corrupción: (1) la influencia del género en la ocurrencia de actos corruptos; (2) los impactos de géne-
ro de la corrupción; y (3) la relación entre la incorporación de la perspectiva de género y la mitigación 
de la corrupción en la teoría y la práctica. El Módulo se basa en actividades de clase interactivas y un 
estudio de caso de la vida real como un medio para aplicar conceptos de género en la práctica. Se 
alienta al alumnado a analizar de manera crítica las teorías sobre corrupción y género e identificar pro-
cesos de socialización y estructuras de oportunidades de género, en lugar de centrarse meramente en  
las diferencias de sexo innatas. Esta perspectiva proporciona un telón de fondo para discutir iniciati-
vas institucionales para abordar tanto la corrupción como las desigualdades de género, al tiempo que 
reconoce que las relaciones entre género, cultura, contexto y corrupción son complejas. Este Módulo 
se basa en la discusión sobre las dimensiones de género de la ética en Módulo 9 de la Serie de Módu-
los UNODC sobre Integridad y Ética.

Logros de aprendizaje

•	 Distinguir entre sexo y género y reconocer los beneficios y las deficiencias de los datos desglo-
sados por sexo con respecto a la comprensión de género y corrupción. 

•	 Incentivar un análisis profundo de la relación entre corrupción, feminismos y el sistema de poder.
•	 Analizar el impacto que el género podría tener en la corrupción en diferentes contextos.
•	 Evaluar las formas en que la corrupción puede mantener y exacerbar las desigualdades de género.
•	 Crear formas de implementar la incorporación de la perspectiva de género en los programas de 

lucha contra la corrupción.

Cuestiones clave

La corrupción es un fenómeno complejo, sin una definición uniforme. Una descripción general de las 
diferentes formas y definiciones de corrupción, así como sus efectos nocivos en todo el mundo, 
está disponible en el Módulo 1 de la Serie de Módulos UNODC sobre la Lucha contra la Corrupción. 
Para los propósitos actuales, debe tenerse en cuenta que la Convención de las Naciones Unidas  
contra la Corrupción1 (CNUCC) se abstiene de proporcionar una definición general de “corrupción”.  

1  Disponible en la sección de corrupción de la página web de la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el 
Delito: www.unodc.org 

http://www.unodc.org
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En lugar de ello, define varios actos de corrupción y los clasifica como delitos penales, como el soborno 
y malversación de fondos (tanto en los sectores públicos como privados); el tráfico de influencias; 
el abuso de funciones y el enriquecimiento ilícito (CNUCC, arts. 15-22). Con 187 Estados parte hasta 
abril de 2020, la CNUCC ha atraído una adhesión casi universal, y los diferentes actos de corrupción 
definidos por la Convención pueden considerarse internacionalmente aceptados. Los Módulos 4 y  
5 de la Serie de Módulos UNODC sobre Lucha contra la Corrupción incluyen discusiones más de-
talladas sobre cómo estos diversos actos de corrupción se manifiestan en los sectores público  
y privado, respectivamente.

Aunque las discusiones en torno a la corrupción históricamente se han visto a través de una lente eco-
nómica, su impacto no puede reducirse sólo a consideraciones económicas. La corrupción aumenta la 
desigualdad, socava el desarrollo y los derechos humanos, amenaza la confianza pública en el gobier-
no y disminuye los fondos públicos para los servicios públicos. Los complejos vínculos entre corrup-
ción, inclusión, igualdad y justicia apuntalan los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS)2 adoptados 
por las Naciones Unidas en 2015. Dado el impacto de la corrupción en la inclusión, la igualdad y 
la justicia, la interacción entre género y corrupción se ha convertido cada vez más en el centro de  
atención de académicos y profesionales, así como de las agencias de las Naciones Unidas (véanse 
ejemplos de UNODC3 y PNUD4).

El presente Módulo aborda algunos de los principales debates sobre el nexo género-corrupción. Co-
mienza aclarando conceptos básicos relacionados con el género, y continúa con una discusión de las 
diferencias de género en la corrupción; teorías que explican el nexo género-corrupción; el impacto de 
género de la corrupción; y la incorporación de la perspectiva de género como una forma de abordar el 
impacto diferencial de la corrupción en el género y, en general, prevención de la corrupción. Este Mó-
dulo se basa en la discusión sobre las dimensiones de género de la ética en el Módulo 9 de la Serie 
de Módulos UNODC sobre Integridad y Ética. Como se discutió en ese Módulo, las mujeres y las niñas 
están abrumadoramente sujetas a discriminación de género, con desigualdades estructurales que  
las ponen en desventaja en términos de acceso a derechos y oportunidades. Esto está reconocido 
por los ODS, particularmente el Objetivo 5, que se propone lograr la igualdad de género y empoderar 
a todas las mujeres y niñas para 2030. Poner fin a la discriminación de género contra las mujeres 
también es objetivo de la Convención para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación con-
tra las Mujeres (CEDAW),5 que fue adoptada por las Naciones Unidas en 1979 e incluye a 189 Estados 
parte (hasta abril de 2020). En este contexto, el presente Módulo se centra en el impacto de género de 
la corrupción en las mujeres. Sin embargo, muchas de sus ideas pueden aplicarse para comprender 
el impacto de la corrupción en hombres, niños y miembros de grupos que podrían ser marginados por 
motivos de género, como la comunidad LGBTI.

2  Disponible en: www.anti-corruption.org/themes/anti-corruption-in-sdgs-2/ 

3  Para más información: www.unodc.org/southeastasiaandpacific/en/what-we-do/anticorruption/topics/22- addres-
sing-the-interplay-between-gender-and-corruption.html 

4  Para más información: www.undp.org/content/dam/aplaws/publication/en/publications/womens-empowerment/
corruption-accountability-and-gender-understanding-the-connection/Corruption-accountability-and-gender.pdf  

5  Disponible en: www.un.org/womenwatch/daw/cedaw/ 

http://www.anti-corruption.org/themes/anti-corruption-in-sdgs-2/
http://www.unodc.org/e4j/es/integrity-ethics/module-9/introduction-learning-outcomes.html
https://www.ohchr.org/sp/professionalinterest/pages/cedaw.aspx
https://www.ohchr.org/sp/professionalinterest/pages/cedaw.aspx
https://www.ohchr.org/sp/professionalinterest/pages/cedaw.aspx
https://www.ohchr.org/sp/professionalinterest/pages/cedaw.aspx
https://www.ohchr.org/sp/professionalinterest/pages/cedaw.aspx
https://www.ohchr.org/sp/professionalinterest/pages/cedaw.aspx
http://www.anti-corruption.org/themes/anti-corruption-in-sdgs-2/
http://www.unodc.org/southeastasiaandpacific/en/what-we-do/anticorruption/topics/22-%20addressing-the-interplay-between-gender-and-corruption.html
http://www.unodc.org/southeastasiaandpacific/en/what-we-do/anticorruption/topics/22-%20addressing-the-interplay-between-gender-and-corruption.html
http://www.undp.org/content/dam/aplaws/publication/en/publications/womens-empowerment/corruption-accountability-and-gender-understanding-the-connection/Corruption-accountability-and-gender.pdf
http://www.undp.org/content/dam/aplaws/publication/en/publications/womens-empowerment/corruption-accountability-and-gender-understanding-the-connection/Corruption-accountability-and-gender.pdf
http://www.un.org/womenwatch/daw/cedaw/
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   El contexto actual de las mujeres en México 

La última publicación de la Encuesta Nacional de Calidad e Impacto Gubernamental (ENCIG), publica-
da por el Instituto Nacional de Geografía, Estadística e Información (INEGI), reporta la frecuencia con 
la que hombres y mujeres participamos o somos víctimas de actos de corrupción. En este último ejer-
cicio, realizado con datos de 2019, señaló que, por cada 100,000 habitantes, un total de 10,798 muje-
res experimentaron actos de corrupción, frente a los 21,238 hombres que también lo hicieron (Crespo, 
2022, Nexos). 

De acuerdo con la misma encuesta, cada acto de corrupción experimentado por la población en Mé-
xico tuvo un costo aproximado de 3,822 pesos. Esta cantidad representa un promedio para mujeres 
y hombres, pero su impacto resulta más significativo cuando lo ponemos en el contexto de la brecha 
salarial registrada para México, donde se estima que las mujeres ganan, en promedio, entre 27 y 33% 
menos que los hombres. En contextos de pobreza o marginación, la brecha puede ser aún más gran-
de. La gravedad del asunto no sólo radica en la frecuencia con la que las mujeres se enfrentan a la 
corrupción o en el costo asociado a estos enfrentamientos. Es particularmente grave por las implica-
ciones de la corrupción en sus vidas, que pueden resultar mayores por las condiciones de su entorno 
(Crespo, 2022, Nexos). 

Haciendo un ejercicio rápido —usando datos de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hoga-
res del INEGI— en 2020 las mujeres en México percibían, en promedio, un ingreso trimestral de 14,860 
pesos. En un año, el ingreso de una mujer era en promedio de 59,440 pesos. Asumiendo que una mujer 
se enfrentará a un sólo acto de corrupción durante ese mismo período, y que pagará el costo prome-
dio establecido en la ENCIG de 3,822, perdería 6.4% de sus ingresos anuales. Este porcentaje podría 
agravarse si se toman como referencia los datos de ingresos promedio trimestrales de mujeres con 
hijos, mujeres indígenas, mujeres con educación básica o mujeres jóvenes, cuyos ingresos trimestra-
les podrían ser de apenas 4,012 pesos o aún menos (Crespo, 2022, Nexos).

   El contexto actual de las mujeres en Quintana Roo

Desde 2017, los municipios de Benito Juárez, Solidaridad, Cozumel, Lázaro Cárdenas, Othón P. Blan-
co, Felipe Carrillo Puerto y Tulum están bajo el mecanismo de Alerta de Violencia de Género contra las 
Mujeres; es decir, siete de los 11 municipios que forman esta entidad, lo cual evidencia la gravedad de 
la problemática, donde más de 50% de nuestra población se ve afectada.

Según datos del Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad Pública, en 2021 ocupa-
mos el nada honroso primer lugar en la tasa de feminicidios nacional y el segundo lugar en trata de 
personas, especialmente de mujeres y niñas. Estos son datos oficiales, la cifra negra de violencia y 
agresiones a mujeres es mucho mayor.

En las siguientes secciones del Módulo se ofrece un panorama general de:

•	 Definición de sexo, género e incorporación de género.
•	 Diferencias de género en la corrupción.
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•	 Teorías que explican el nexo género-corrupción.
•	 Impactos de la corrupción por género.
•	 Conclusión.
•	 Referencias.

Definición de sexo, género e incorporación de 
género 

   El sistema sexo-género

Para poder comprender la importancia de analizar los procesos de corrupción con los lentes de géne-
ro, tenemos que iniciar, primero, entendiendo los conceptos que son esenciales, lo que conceptualiza 
el Enfoque de Género.

En primera instancia, el sistema sexo-género hace referencia a las formas de relación establecidas en-
tre mujeres y hombres en el seno de una sociedad. Analiza las relaciones producidas bajo un sistema 
de poder que define condiciones sociales distintas para mujeres y hombres en razón de los papeles y 
funciones que les han sido asignadas socialmente y de su posición social como seres subordinados o 
seres con poder sobre los principales recursos. Nuestras actuales sociedades occidentales están suje-
tas por un sistema sexo-género que sostiene una relación desigual de poder entre mujeres y hombres. 

El concepto teórico “sistema de sexo-género” fue creado por las feministas anglófonas occidentales 
de los años setenta. Así, Gayle Rubin en 1975 define por primera vez el sistema sexo/género como:

El sistema de relaciones sociales que transforma la sexualidad biológica en productos de acti-
vidad humana y en el que se encuentran las resultantes necesidades sexuales históricamente 
específicas.

Este sistema dualista está representado por otro que lo sustenta, el par binario naturaleza/cultura, 
puesto que el sexo se relaciona con la biología (hormonas, genes, sistema nervioso, morfología) y el 
género con la cultura (psicología, sociología). Así pues, el género es socialmente construido y el sexo 
biológicamente determinado como una teoría que nos sirve para explicar la gran mayoría de discrimi-
naciones sobre la mujer. El problema es que muchas veces no sabemos diferenciar el sexo del género.

El sexo es el conjunto de diferencias físicas, biológicas y anatómicas que dividen a los individuos de 
una especie en machos y hembras. Por ejemplo, las características biológicas determinan que solo 
las mujeres pueden parir y amamantar a sus hijos e hijas. El género es una construcción social y  
cultural basada en las diferencias biológicas entre los sexos que asigna diferentes características emo-
cionales, intelectuales y comportamientos a mujeres y hombres. Conceptualización que varía según la 
sociedad y la época histórica. A partir de estas diferencias, el género configura las relaciones sociales  
y de poder entre hombres y mujeres. Por ejemplo, tradicionalmente se ha atribuido a las mujeres la 
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función de cuidar de los hijos e hijas, pero no hay ninguna razón biológica que explique por qué tienen 
que ser las mujeres las que lleven a cabo estas tareas.

   Interseccionalidad del género

Por otra parte, la interseccionalidad es una categoría de análisis para referir los componentes 
que confluyen en un mismo caso, multiplicando las desventajas y discriminaciones. Este enfoque  
permite contemplar los problemas desde una perspectiva integral, evitando simplificar las conclusio-
nes y, por lo tanto, el abordaje de dicha realidad.

La interseccionalidad se refiere a la interacción entre el género, la raza y otras categorías de diferen-
ciación en la vida de las personas en las prácticas sociales, en las instituciones e ideologías culturales 
(Crenshaw, 1998). Interacciones visibilizadas en términos de poder (Lazaro, 2017).

Diversas autoras (Anthias, 2006; Kerner, 2009) han explorado la complejidad teórica de la intersec-
cionalidad. Sólo indicaremos que el concepto se ocupa de la cuestión de la exclusión, hace visible el 
posicionamiento múltiple que constituye la vida cotidiana y las relaciones de poder. Un término que 
trata de entender la interconexión de todas las formas de subordinación (Davis, 2009) (Lazaro, 2017).

Así pues, la interseccionalidad surge a finales de los ochenta, pero tiene su genealogía en los femi-
nismos antirracistas, fue popularizado por Kimberle Crenshaw. La autora sostenía que las opresiones 
que actúan en la vida de las mujeres afroamericanas no podían ser capturadas por completo al ver las 
dimensiones raciales o de género por separado. Evita así el error de considerar las categorías como 
ejes paralelos o suma de discriminaciones (Anthias, 2006; Kerner, 2009) (Lazaro, 2017).

   Patriarcado

Se llama patriarcado al sistema social basado en la apropiación, concentración y monopolización del 
poder y la autoridad por parte de los hombres sobre las mujeres y otros hombres, existente en las socie-
dades antiguas y modernas. “El patriarcado es un orden social genérico de poder, basado en un modo 
de dominación donde el paradigma es el hombre. Este orden asegura la supremacía de los hombres 
y de lo masculino sobre la inferiorización previa de las mujeres y lo femenino. Es asimismo un orden 
de dominio de unos hombres sobre otros y de enajenación de las mujeres” (Lagarde, M., 1996.; p. 52, 
c.p. Bosch, E. V. Ferrer y A. Alzamora. 2006, p.27. Clacso, 2010).

Este uso del término proviene de la obra de la feminista Kate Millet (1969), quien hizo referencia al pa-
triarcado en tres sentidos (Clacso, 2010):

•	 Como organización y estructura sociopolítica que asegura el poder de los hombres y subordina 
a las mujeres, por lo que la relación entre los sexos es política.

•	 Como ideología o sistema de creencias que sostiene este orden social apoyándose en una su-
puesta supremacía biológica y que se impone por la fuerza y justifica la violencia contra aque-
llas mujeres que desobedezcan los mandatos de género, de la familia y la sociedad patriarcal.

https://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1405-94362017000200202
https://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1405-94362017000200202
https://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1405-94362017000200202
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   El género como una identidad adquirida

La opresión que sufren las mujeres es consecuencia de la discriminación cotidiana, la sobrecarga la-
boral, del peso del hogar que todas llevan sobre sus hombros, la inermidad o ausencia de poder para 
decisiones autónomas y sus múltiples dificultades, de la soledad, de las violencias que ellas viven en 
su vida cotidiana por su condición existencial de ser mujer. Mujeres y varones, finalmente, son víc-
timas de estos valores impuestos que condicionan las relaciones personales, laborales, sociales y  
políticas que responden a un sistema de dominación conocido como patriarcado (Clacso, 2010).

Cuando se habla de opresión de la mujer no se pueden utilizar solo categorías económicas. La opre-
sión es un conjunto de actitudes que involucra también categorías psicológicas, emocionales, cultu-
rales e ideológicas.

El movimiento feminista ubica en el patriarcado la causa primaria de las desigualdades de género. 
Esto implica localizar la responsabilidad de la discriminación, opresión y violencia más en este orden 
que en las personas portadoras de ellas, que bien pueden ser hombres o mujeres. “La desigualdad de 
género es consecuencia de las jerarquías que mantienen y sostienen la subordinación de las mujeres. 
Su sustento son las prácticas culturales discriminatorias o de doble estándar, naturalizadas [naturali-
zación] hasta el punto de pasar desapercibidas [invisibles], que se presentan en todos los órdenes de 
la vida y en las diversas instituciones” (Incháustegui, T. E. y. Ugalde, 2004. Clacso, 2010).

Por todo lo anterior, puede entenderse que la corrupción no puede observarse como un problema ais-
lado de las relaciones socialmente desiguales entre mujeres y hombres, sino que tiene que observar-
se desde esta mirada integral, donde se entiende que históricamente las mujeres se han encontrado 
sujetas a condiciones de vulnerabilidad, y ello sin duda ha determinado cómo y en qué condiciones 
les atraviesa la corrupción.

Es útil para el alumnado comprender las principales diferencias entre sexo y género, ya que estos con-
ceptos a menudo se combinan en las discusiones sobre género y corrupción. En su forma más bási-
ca, mientras que “sexo” tiene sus raíces en las diferencias biológicas entre hombres y mujeres, como 
las diferencias genéticas, y tiende a ser discutido en términos binarios, “género” implica los significa-
dos sociales dados a estas diferencias biológicas. La forma en que se entiende el género varía entre  
las sociedades y dentro de ellas y puede relacionarse, entre otras cosas, con la identidad de un indi-
viduo, las normas sociales y las expectativas relacionadas con los roles de género, el contexto y los 
sistemas de poder, como una sociedad o contexto patriarcal.67 Los términos relacionados con el gé-
nero también se definen y discuten en el Módulo 9 de la Serie de Módulos UNODC sobre Integridad 
y Ética, y en el Módulo 9 de la Serie de Módulos UNODC sobre Prevención del Delito y Justicia Penal.

6  Existen definiciones más completas de género y sexo de la Organización Mundial de la Salud (OMS) disponibles 
en: www.euro.who.int/en/health-topics/health-determinants/gender/gender-definitions 

7  Una cuenta relacionada del Objetivo 5 de los ODS, centrada en la igualdad de género, está disponible en: www.
un.org/sustainabledevelopment/gender-equality/ 

http://www.euro.who.int/en/health-topics/health-determinants/gender/gender-definitions
http://www.un.org/sustainabledevelopment/gender-equality/
http://www.un.org/sustainabledevelopment/gender-equality/
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Otro concepto importante dentro de la discusión de género y corrupción es la “perspectiva de género”. 
En 1997, el Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas (ECOSOC)8 definió la incorporación 
de la perspectiva de género como:

El proceso de evaluar las implicaciones para las mujeres y los hombres de cualquier acción 
planificada, incluyendo legislación, políticas o programas, en todas las áreas y en todos los 
niveles. Es una estrategia para hacer que las preocupaciones y experiencias de mujeres y 
hombres sean una dimensión integral del diseño, implementación, monitoreo y evaluación de  
políticas y programas en todas las esferas políticas, económicas y sociales para que las mu-
jeres y los hombres se beneficien por igual y no se cometan desigualdades. El objetivo final es 
lograr la igualdad de género.

El concepto de integración de la perspectiva de género se ha considerado cada vez más como un me-
dio para disuadir la corrupción y se analiza más detalladamente a continuación. Un ejemplo de cómo 
una organización de las Naciones Unidas se acerca a esta área se puede ver en la Nota Guía9 de UNO-
DC sobre incorporación de la perspectiva de género.

Diferencias de género en la corrupción

Antes de explorar la literatura emergente sobre las diferencias de género en la corrupción, se incluye 
una breve nota sobre la necesidad de pensar de manera crítica algunos de los supuestos comunes en 
este campo. Tener en cuenta esta “advertencia” puede contribuir a una comprensión más profunda 
de la literatura relevante.

   Evitar el pensamiento esencialista y reduccionista

En la exploración de preguntas sobre la influencia del género en los actos corruptos es importan-
te evitar el pensamiento esencialista y reduccionista. Esto significa evitar la comprensión de un gé-
nero en particular según lo definido por un conjunto de características necesarias y suficientes que  
comparten todas las personas de ese género. Cualquier género en particular se considera mejor como 
un “concepto de parecido familiar”10donde todos los miembros comparten una serie de caracterís-
ticas en común, pero no necesariamente todos comparten una característica particular en común 
(Wittgenstein, 2001). Esto indica que las relaciones causales aparentes entre el género y ciertos re-
sultados no serán válidas para todos los miembros de ese género, dadas las vastas diferencias entre 
los individuos dentro de cualquier género. La personalidad individual es importante, al igual que los 
factores contextuales como la clase, la raza, la vulnerabilidad y los niveles de pobreza. De hecho, la 

8  Disponible en: www.un.org/womenwatch/daw/csw/GMS.PDF 

9  Disponible en: www.un.org/womenwatch/directory/docs/UNODC-GuidanceNote-GenderMainstreaming.pdf 

10  Discusión adicional sobre este término disponible en: www.philosophy-index.com/wittgenstein/family-resemblance/ 

http://www.un.org/womenwatch/daw/csw/GMS.PDF
http://www.un.org/womenwatch/directory/docs/UNODC-GuidanceNote-GenderMainstreaming.pdf
http://www.philosophy-index.com/wittgenstein/family-resemblance/
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interacción de esos factores contextuales puede conducir a efectos que van más allá de la suma total 
de sus efectos individuales. El marco analítico de la interseccionalidad11 se utiliza para describir cómo 
juegan otros factores en la discriminación de género, en particular la raza, lo que agrava sus efectos 
(Crenshaw, 1991). Para una discusión adicional y una clase práctica sobre interseccionalidad, véanse 
los Módulos  5 y 9 de la Serie de Módulos UNODC sobre Integridad y Ética, y el Módulo 9 de la Serie 
de Módulos UNODC sobre Prevención del Delito y Justicia Penal. 

Evitar el pensamiento esencialista y reductivo también incluye ser consciente de que el género (o el 
sexo) rara vez será el único o incluso el principal determinante del comportamiento de una persona 
(Debski y otros, 2018). Podría decirse que, en la mayoría de las situaciones, simplemente se correla-
ciona con otras explicaciones subyacentes de las diferencias entre géneros. Se debe alentar al alum-
nado a analizar de manera crítica y debatir género y corrupción sin recurrir al pensamiento esencialista 
y reduccionista. Para una discusión relacionada sobre los problemas asociados con el esencialismo, 
véase Dzubinski y Diehl (2018). Además, se debe tener precaución al considerar la evidencia que pa-
rece respaldar afirmaciones tales como que “las mujeres son menos corruptas que los hombres”, “las 
mujeres se ven más afectadas por la corrupción” o “las mujeres en cargos públicos, en virtud de su 
género, avanzarán y priorizarán los derechos de las mujeres o los derechos de los grupos vulnerables”. 
El papel que puede desempeñar el género en la prevención de la corrupción a largo plazo requiere más 
investigación en numerosos contextos.

Otra cuestión a tener en cuenta al hablar sobre género y corrupción es que gran parte del trabajo so-
bre género depende en gran medida de los datos relacionados con el sexo. Desglosar los datos por 
género (desagregación de género) es un desafío porque el género es difícil de medir y cuantificar, y 
porque a veces se descuida el valor de distinguirlo del sexo. Por lo tanto, los datos desagregados por 
sexo a menudo se tratan como una aproximación de los datos desagregados por género (aunque al-
gunos países están comenzando a recopilar datos sobre género y sexo).12 Sin embargo, como se de-
muestra a continuación, los datos desagregados por sexo pueden ocultar procesos de género con 
matices subyacentes a la corrupción.

   El estado de la investigación sobre el vínculo entre género y corrupción

El estudio sobre el vínculo entre género y corrupción aún es un área poco explorada, si bien la literatura 
y estudios existentes nos permiten mapear y tener algunos faros de por dónde observar sus relaciones 
a nivel internacional y nacional, es evidente que existe una gran necesidad de visibilizar e impulsar la 
generación de diagnósticos, sobre todo a nivel local, para lograr entender la dimensión del problema.

Por otro lado, es importante reconocer los esfuerzos de mujeres que trabajan en la anticorrupción, 
quienes, en colaboración con otras mujeres inmersas en la lucha por los derechos de las mujeres y el 

11  Disponible en: https://plato.stanford.edu/entries/feminist-power/#IntApp 

12  Véanse los ejemplos discutidos disponibles en: www.oecd.org/gender/governance/toolkit/government/assess-
ment-of-gender-impact/disaggregated-data/  

http://www.oecd.org/gender/governance/toolkit/government/assessment-of-gender-impact/disaggregated-data/
http://www.oecd.org/gender/governance/toolkit/government/assessment-of-gender-impact/disaggregated-data/
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combate a la corrupción, han visto la necesidad de comenzar a indagar más en el impacto diferencia-
do que tiene este problema.

De acuerdo al documento de trabajo Género y corrupción en América Latina: ¿Hay alguna conexión?, 
generado por PNUD (2014), los primeros estudios sobre género y corrupción centraron sus esfuerzos 
en analizar las condiciones y características psicológicas o incluso morales que diferenciarían a hom-
bres y mujeres, sugiriendo que las mujeres son más honestas y menos tolerantes a la corrupción, y 
que la mayor presencia de mujeres en el gobierno y en la actividad económica coincidiría con meno-
res grados de corrupción.

Sin embargo, ahora ese análisis resulta esencialista, por lo que es importante abordar el tema desde 
una mirada mucho más integral, que no alimente estereotipos y tenga efectos contraproducentes a la 
hora de tomar decisiones públicas. 

Las primeras investigaciones sobre género, sexo y corrupción surgieron a principios de la década de 
2000, entre los principales estudios son los desarrollados por el Banco Mundial, que reportaron una 
correlación entre los bajos niveles de corrupción y más mujeres en el gobierno. El primer estudio, reali-
zado por Dollar, Fisman y Gatti (1999), exploró una gran muestra de países y descubrió que una mayor 
proporción de mujeres en los parlamentos se asociaba con bajos niveles de corrupción. Esta relación 
se mantuvo sin cambios cuando se utilizaron varias medidas de corrupción y después de la influencia 
de diversas variables relacionadas tanto con el género como con la corrupción, tales como las liber-
tades civiles, los ingresos y la educación, se eliminaron del análisis estadístico.

El segundo estudio, Swamy y otros (2001), encontró una correlación similar. Al examinar más de cerca 
los diferentes tipos de participación femenina, los autores descubrieron que los países con más mu-
jeres en el parlamento, en puestos ministeriales y en la fuerza laboral tenían menos probabilidades de 
experimentar corrupción. Los autores encontraron más apoyo para sus hallazgos a través de un aná-
lisis de datos de micro-encuestas de empresas comerciales en Georgia. En particular, descubrieron 
que las empresas que son propiedad o están controladas por mujeres tenían más probabilidades de 
reportar que nunca habían pagado un soborno, y que las mujeres tendían a tener una tolerancia me-
nor a la corrupción.

Estos dos estudios fundamentales demostraron que existen diferencias de género en las acciones y 
actitudes hacia la corrupción.13

Sin embargo, investigaciones más recientes sugieren que los hallazgos sobre las correlaciones en-
tre género y corrupción son mixtos, y que los contextos en los que las mujeres enfrentan la corrup-
ción y la probabilidad de que puedan involucrarse en ella son críticos. Otros académicos también han 
analizado correlaciones entre una mayor representación femenina en el gobierno y niveles reducidos 
de corrupción. Sus estudios cuestionan los hallazgos que sugieren que las diferencias de género en  
la corrupción son innatas y no un producto del entorno de la persona. Sung (2003, p. 718), por ejemplo, 

13  Para obtener más información relacionada con el género y el trabajo del Banco Mundial: www.worldbank.org/en/
topic/gender/overview 

http://www.worldbank.org/en/topic/gender/overview
http://www.worldbank.org/en/topic/gender/overview


M
ód

ul
o 

8Quintana Roo. Corrupción y género

18

descubrió que “aunque la participación femenina en el gobierno puede estar correlacionada con ni-
veles más bajos de corrupción en algunas circunstancias, esta asociación pierde importancia cuan-
do los efectos del liberalismo constitucional se controlan adecuadamente”. Rheinbay y Chêne (2016, 
p. 4) señalaron que hay muchas variables que deben considerarse y que “la correlación no implica 
causalidad”. Incluso Swamy y otros (2001, p. 26) reconocieron que las diferencias de género que ob-
servaron eran posiblemente atribuibles a factores como “socialización, o diferencias en el acceso  
a redes de corrupción, o en el conocimiento de cómo participar en prácticas corruptas, o a otros fac-
tores”. El aislamiento del efecto del género en la corrupción ha resultado ser difícil.

Para resumir algunas de las investigaciones disponibles sobre género y corrupción, Boehm (2015) se 
centró en tres cuestiones específicas:

•	 Diferencias de género al aceptar sobornos.
•	 Diferencias de género al ofrecer sobornos.
•	 Diferencias de género en las actitudes hacia la corrupción.

Boehm resumió los resultados de su investigación sobre las diferencias de género en el comporta-
miento y las actitudes corruptas en la Tabla 1.

Tabla 1. Resumen de los resultados de la investigación de Boehm

Actitud hacia la corrupción Aceptar sobornos Ofrecer sobornos

Las respuestas de la encuesta sugieren 
una menor tolerancia de las mujeres 
hacia los comportamientos corruptos.
Sin embargo, parece que esto es cierto 
solo en democracias, pero no en auto-
cracias y entornos donde la corrupción 
es endémica y ampliamente tolerada.

Con algunas excepciones que 
parecen responder a factores 
contextuales, no existe una di-
ferencia significativa entre mu-
jeres y hombres.

El valor de los sobornos ofre-
cidos por los hombres tiende 
a ser mayor.

Las mujeres se comportan de 
manera más oportunista: pueden 
aceptar el soborno, pero no res-
ponden con un favor corrupto.

Tanto hombres como muje-
res ofrecen mayores sobor-
nos a los hombres que a las 
mujeres.

Es menos probable que las mu-
jeres acepten sobornos que los 
hombres cuando existe un riesgo 
percibido de sanciones.

Tanto hombres como muje-
res ofrecen mayores sobor-
nos a los hombres que a las 
mujeres.

Fuente: Boehm (2015, p. 3).

Para una discusión adicional sobre las formas en que el entorno, la psicología y la situación pueden 
influir en la toma de decisiones éticas, véanse los Módulos 6 y 8 de la Serie de Módulos UNODC so-
bre Integridad y Ética. 
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Teorías que explican el nexo género-
corrupción
Para explicar las correlaciones que se han descubierto entre género y corrupción, se han propuesto va-
rias teorías sobre el nexo género-corrupción. Hasta la fecha, las principales áreas de discusión sobre 
el tema de género y corrupción incluyen: 1) socialización; 2) apetito de riesgo; 3) oportunidades para 
la corrupción; 4) cuotas de género; 5) el papel de la mujer; 6) instituciones, y 7) contexto. Estas explica-
ciones son cruciales en el debate en evolución sobre cómo el género influye en la corrupción y por qué.

   Socialización

La primera y más común explicación para el nexo género-corrupción se centra en las diferencias en la 
socialización del rol de género (Dollar, Fisman y Gatti, 2001; Swamy y otros, 2001). Los defensores de 
la socialización del rol de género se centran en las formas en que las chicas tienden a “preocuparse” 
y cuidar más del otro que los chicos, y por lo tanto, como mujeres, están predispuestas a apoyar y parti-
cipar en un comportamiento más pro-social. Gilligan (1982) propone que existen diferencias de género 
en cuanto a si la empatía y la compasión se priorizan frente a las nociones de moralidad basadas en 
la justicia. Para una discusión relacionada sobre la ética del cuidado y el feminismo, véase el Módulo 
9 de la Serie de Módulos UNODC sobre Integridad y Ética. Por extensión de este concepto, las muje-
res tienden a ser menos egoístas y más confiables, caritativas, de espíritu público y altruistas que los 
hombres (Boehm, 2015). Además, como madres que generalmente realizan más trabajo doméstico no 
remunerado que los hombres, las mujeres tienden a ser impulsadas por valores y normas más que por 
ganancias materiales, y como resultado pueden, en general, ser menos propensas a comportamientos 
deshonestos y corrupción. Se presenta una versión de este argumento en Rheinbay y Chêne (2016), 
quienes destacan la evidencia empírica que explica las diferencias en la forma en que “los hombres y 
las mujeres perciben, experimentan y toleran la corrupción”. Estos argumentos siguen una lógica simi-
lar encontrada en el discurso sobre las mujeres en roles de liderazgo, trazada sobre hallazgos empíri-
cos (aunque controvertidos) para demostrar las formas en que las mujeres pueden hacer líderes más 
transformadores, proactivos y relacionales que los hombres (Eagly y otros, 2003). En el debate sobre 
la corrupción, la implicación de estos hallazgos empíricos es que, como resultado de la socialización, 
las mujeres son a menudo menos propensas a la corrupción que los hombres.

   Apetito de riesgo

La segunda explicación se centra en las diferencias entre hombres y mujeres en términos de aversión 
al riesgo y comportamiento recíproco. Investigaciones anteriores se han centrado en el género como 
una variable para explicar y predecir la participación de las mujeres en la delincuencia en relación con 
los hombres (véase Bennett, Farrington y Huesmann, 2005; Gottfredson y Hirschi, 1990). En términos 
del nexo género-corrupción, Croson y Gneezy (2009) sugieren que las mujeres son, en promedio, más 
renuentes al riesgo que los hombres (los gerentes de las empresas son una excepción).

Además, hay alguna evidencia que sugiere que las mujeres parecen ser más sensibles a las señales 
sociales, menos competitivas y más propensas a cooperar, pero que también son generalmente menos 
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confiables, adoptan estándares éticos más flexibles, y pueden ser más propensas que los hombres 
a abstenerse de conductas que rompan las normas por temor a consecuencias adversas y castigo 
(Esarey y Chirillo, 2013; Esarey y Schwindt-Bayer, 2018). En relación con esto, Rheinbay y Chêne (2016, 
p. 5) han señalado que las mujeres son castigadas más severamente que los hombres por su partici-
pación en casos de corrupción. Esto influye inevitablemente en la probabilidad de que las mujeres se 
involucren en la corrupción.

En un experimento de campo en Burkina Faso, en el que los sujetos no sabían que estaban participan-
do, Armantier y Boly (2011) descubrieron que las mujeres eran más propensas a aceptar un soborno 
cuando no temían la detección. De acuerdo con el hallazgo de que las mujeres son más renuentes al 
riesgo que los hombres, los controles parecen tener un mayor efecto disuasorio sobre las mujeres. 
Schulze y Frank (2003) encontraron que los hombres y las mujeres eran igualmente propensos a acep-
tar un soborno cuando no había controles establecidos, pero las mujeres eran menos propensas a 
aceptar sobornos en los casos en los que los controles estaban establecidos. En general, se sugiere 
que las mujeres son menos propensas que los hombres a cometer actos corruptos, particularmente 
cuando el riesgo de exposición y castigo es alto.

   Oportunidades para la corrupción y las redes

Una tercera explicación es que las mujeres pueden tener menos oportunidades de corrupción que los 
hombres. Muchos actos de corrupción se cometen en contextos económicos o políticos a los que his-
tóricamente las mujeres han tenido menos acceso. Hossain, Musembi y Hughes (2010, p. 22) señalan 
que a menudo las actividades corruptas prosperan en redes que son predominantemente masculinas 
y a las que las mujeres tienen menos acceso, particularmente donde las redes están establecidas y 
no hay una relación de parentesco entre hombres en la red y las mujeres. Además, la corrupción flo-
rece en redes donde hay confianza. Como personas relativamente recién llegadas a las redes de co-
rrupción, las mujeres pueden ayudar a interrumpir las redes existentes y posiblemente disminuir la  
corrupción a corto plazo (Hossain, Musembi y Hughes, 2010, p. 22). Por ejemplo, en su publicación 
sobre la corrupción de la tierra en África subsahariana encontró que muchas mujeres están excluidas 
de la propiedad de la tierra, no a través de la ley sino a través de la práctica social, las normas y la co-
rrupción (Raab, 2017). A la larga, sin embargo, es importante considerar si las mujeres eventualmente 
podrían adoptar las normas corruptas de la red a medida que se integran mejor (Boehm, 2015). A me-
dida que aumenta el acceso de las mujeres a las redes corruptas, es posible que no sigan teniendo un 
efecto inhibidor sobre la corrupción.

De acuerdo con esta línea de pensamiento, hay ejemplos de mujeres que se involucran en la corrup-
ción cuando tienen oportunidades para hacerlo. Un ejemplo reciente es el escándalo de admisión a 
la universidad en los Estados Unidos, donde varias actrices de Hollywood y sus parejas fueron acusa-
das de pagar sobornos y obtener resultados de pruebas falsos para asegurar lugares para sus hijos en 
universidades prestigiosas.14 Este caso desafía los supuestos de que las mujeres son menos corrup-
tas que los hombres y proporciona un ejemplo de un caso en el que las mujeres y sus parejas fueron 

14  Para más información: https://edition.cnn.com/2019/04/03/us/college-admissions-scam-court/index.html 

https://edition.cnn.com/2019/04/03/us/college-admissions-scam-court/index.html
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acusadas de corrupción. Se necesita más investigación para considerar los casos en que las muje-
res están involucradas en la corrupción y las estructuras de oportunidades o redes de parentesco que 
pueden ayudar a facilitar estos casos. Además, cuando se discuten oportunidades para involucrarse 
en la corrupción, es importante considerar los diferentes mecanismos de vergüenza y castigo que las 
mujeres y los hombres reciben por corrupción. Como se señaló anteriormente, se ha demostrado que 
las mujeres son castigadas más severamente que los hombres por involucrarse en la corrupción. Tales 
diferencias en las repercusiones sociales y los mecanismos de disuasión influirán presumiblemente 
en la inclinación de hombres y mujeres a buscar oportunidades de corrupción.

En los últimos años, el campo del género y la corrupción ha explorado cada vez más la idea de que 
las mujeres están menos involucradas en transacciones corruptas que los hombres, en lugar de ser 
menos corruptas (Esarey y Chirillo, 2013; Esarey y Schwindt-Bayer, 2017). Continuar cuestionando las 
oportunidades y estructuras de género que rodean la corrupción puede ofrecer nuevas ideas sobre el 
nexo género-corrupción.

Por último, al considerar las redes corruptas, varios estudios de investigación sugieren que inclu-
so cuando existen oportunidades para la corrupción, las mujeres pueden ser socios menos confia-
bles en la corrupción que los hombres. Esto fue confirmado por Lambsdorff y Frank (2011), quienes 
demostraron que las funcionarias públicas son menos propensas que los hombres a responder a 
los sobornos con favores y, por lo tanto, son socios relativamente poco atractivos en la corrupción.  
Rivas (2013) realizó un experimento que descubrió que las mujeres eran significativamente más pro-
pensas a comportarse de manera oportunista, aceptando sobornos sin proporcionar el favor corres-
pondiente. Este experimento también encontró que los hombres eran más propensos que las mujeres 
a ofrecer sobornos más altos (es decir, más dinero), y que tanto hombres como mujeres ofrecían so-
bornos más altos a los funcionarios públicos cuando estos últimos eran hombres. Los resultados de 
estos experimentos sugieren que aumentar la participación de las mujeres en el gobierno y la fuerza 
laboral podría ayudar a interrumpir las redes corruptas a corto y posiblemente a largo plazo.

   Cuotas de género y corrupción

Las cuotas de género que aumentan la representación numérica de las mujeres en organizaciones y 
en cargos públicos, se han relacionado con niveles más bajos de corrupción. Se sugirió aumentar el 
número de mujeres en el dominio público y los puestos de liderazgo como un medio para mejorar los 
sistemas de rendición de cuentas, influir positivamente en la cultura organizacional y reducir la corrup-
ción o mejorar las percepciones de confianza en los cargos públicos (Stensöta, Wängnerud y Svens-
son, 2015). Los hallazgos empíricos basados en datos de 38 países de Asia indican que “un aumento 
en la participación de las mujeres en la política podría reducir los niveles de corrupción en los países 
asiáticos” (Paweenawat, 2018, p. 27). Sin embargo, no está claro si la participación de las mujeres en 
el dominio público reduce la corrupción o si menos corrupción crea más oportunidades para que las 
mujeres ingresen a la política y los negocios (Barnes y Beaulieu, 2014).

Una nueva investigación está considerando cada vez más las asociaciones entre una mejor gober-
nanza y niveles más bajos de corrupción, por un lado, y los derechos de las mujeres y la participación 
en la vida pública, por otro lado (Rheinbay y Chêne, 2016, p. 4). En consecuencia, como se analiza  
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con más detalle a continuación, organizaciones internacionales, así como académicos, profesionales 
y hacedores de políticas públicas, están apoyando la incorporación de la perspectiva de género (par-
ticularmente en puestos de liderazgo formal y de alto nivel) como un medio para reducir y prevenir la 
corrupción en las organizaciones.

   El papel importa

Los papeles que desempeñan las mujeres en la sociedad se consideran cada vez más como el fac-
tor que afecta la prevalencia de corrupción. Las mujeres políticas, por ejemplo, pueden tener un  
mayor efecto sobre la corrupción en comparación con las mujeres en otros roles. Las mujeres son  
un grupo diverso con actitudes diferentes hacia la corrupción y las reglas. En consecuencia, sus roles 
deben considerarse cuidadosamente como una variable en los estudios de investigación sobre géne-
ro y corrupción. Por ejemplo, las mujeres gerentes de empresas toman mayores riesgos que las mu-
jeres promedio. Esto sugiere que el papel podría cruzarse con el género al explicar las diferencias de 
género en la investigación sobre corrupción.

Si bien la dirección de la causalidad entre las mujeres en roles de liderazgo y niveles más bajos de co-
rrupción sigue sin estar clara, algunos estudios sugieren que las mujeres responsables de la formula-
ción de políticas tienden a estar mejor equipadas para impulsar políticas que corrijan la desigualdad 
de género y promuevan los derechos de los grupos vulnerables como las mujeres y los niños (Jha y 
Sarangi, 2018). Esto es consistente con los hallazgos anteriores de que las mujeres en el parlamento 
pueden mostrar valores más progresivos y apoyar más la diversidad y la igualdad de género que los 
hombres (Gouws y Kotze, 2007). Del mismo modo, mujeres en cargos públicos en países con mayor 
igualdad de género pueden estar mejor posicionadas para promover políticas consistentes con los 
bienes públicos (Bauhr, Charron y Wängnerud, 2018; Engelbert y Kubbe, 2018).

Un estudio realizado por Jha y Sarangi (2018), cuyo objetivo era analizar si las mujeres en la política 
y en los puestos de toma de decisiones influyen en los niveles de corrupción en la sociedad, encontró 
que las mujeres tienen el efecto de reducir sistemáticamente los niveles de corrupción “solo si están 
representadas en parlamentos, lo que implica que el efecto sobre la corrupción es posiblemente a tra-
vés de la formulación de políticas.” Sin embargo, las mujeres en las asambleas electas generalmen-
te no son un grupo homogéneo y no necesariamente frenarán la corrupción ni mejorarán (y mucho  
menos entenderán) las experiencias de todas las mujeres solo porque son mujeres. La mayoría de las 
mujeres elegidas para cargos públicos suele estar mejor económicamente (y quizás socialmente) que 
la mayoría de la sociedad que representan. Es posible que no tengan noción de las necesidades y ex-
periencias específicas de las mujeres en las zonas afectadas por la pobreza o las mujeres que viven 
con discapacidades. Además, la participación de las mujeres en el parlamento no eliminará ni impe-
dirá la formación de redes dentro y fuera del parlamento (véase, por ejemplo, Johnson, Einarsdóttir y 
Pétursdóttir, 2013).

En su estudio sobre mujeres involucradas en el comercio ilícito transfronterizo en Senegal, Howson 
(2012, p. 421) demuestra las formas en que el género y la clase afectan el acceso a las redes corrup-
tas, incluida la “afinidad geográfica y socioeconómica con los funcionarios de aduanas, representantes 
del estado y transportistas bien conectados”. Por lo tanto, es importante reconocer que las mujeres en 
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general tendrán diferentes actitudes hacia la corrupción y las reglas, así como diferentes estructuras 
de oportunidades y, por lo tanto, su papel en la sociedad debe ser considerado.

La investigación sobre la influencia del papel de la mujer converge en gran medida en la conclusión 
de que el avance de la mujer hacia los puestos de liderazgo público podría dar lugar a políticas que 
sean más propicias para la mitigación de la corrupción. Los investigadores de corrupción y género  
están reconociendo cada vez más la importancia de estudiar las intersecciones de género con dife-
rentes dimensiones como la sexualidad y la identidad, los antecedentes educativos, la clase socioe-
conómica, así como la cultura y el contexto.

Cabe señalar, además, que empoderar a las mujeres en una variedad de roles (sin omitir el de la mater-
nidad) ha demostrado ser vital para promover la buena gobernanza. Motivadas por la contribución que 
están haciendo, muchas mujeres, tanto urbanas como rurales, a quienes se les dan oportunidades de 
educación y espacios para expresar sus puntos de vista, optan por hacer sacrificios económicos para 
poder continuar apoyando el desarrollo de sus comunidades. Estas contribuciones más silenciosas 
pero impactantes dan forma a las actitudes y valores de la próxima generación de mujeres y hombres 
que podrían ocupar la gobernanza y otros roles influyentes.15

   Las instituciones importan

También deben considerarse las estructuras institucionales en torno al género y la corrupción. Sung 
(2003) argumentó que la asociación de la igualdad de género y los niveles más bajos de corrupción 
podrían ser causados por otras variables no explicadas como el Estado de derecho, la libertad de pren-
sa, el nivel de democracia y los cambios en la participación de las mujeres a lo largo del tiempo. Sin 
embargo, no encontró una relación significativa entre género y corrupción al controlar estas variables.

La naturaleza y estructura de una institución (en este caso un gobierno) puede mediar la relación en-
tre género y corrupción (Stensöta, Wängnerud y Svensson, 2015). Los estudios que se centran en las 
diferencias dentro y entre las democracias tienden a mostrar que el vínculo entre género y corrupción 
aparece en algunos entornos, pero no en otros. Esarey y Chirillo (2013, p. 362), por ejemplo, encontraron 
que aumentar el número de mujeres en cargos públicos tenía efectos variables sobre la prevalencia de 
la corrupción, pero que las instituciones democráticas “activan la relación entre género y corrupción” 
de una manera en que las instituciones autocráticas no lo hacen.

Un hallazgo clave de Stensöta, Wängnerud y Svensson (2015, p. 494) fue el siguiente:

La relación entre género y corrupción varía dentro de los países dependiendo de si se exami-
na el ámbito institucional de la legislación o la institución de la administración burocrática... el 
efecto de freno de las mujeres representantes en la corrupción es mayor en el ámbito electoral 
que en el burocrático.

15  Para más información: www.bic.org/sites/default/files/pdf/status_of_women_final.pdf 

http://www.bic.org/sites/default/files/pdf/status_of_women_final.pdf
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La implicación de tal investigación es que es importante distinguir entre instituciones y factores con-
textuales cuando se hacen afirmaciones generales sobre la relación entre género y corrupción.

   Nuevas explicaciones: El contexto importa 

Una investigación más reciente y matizada ilustra la compleja relación entre la corrupción, el género 
y otras variables como la cultura, las instituciones y la naturaleza del sistema político (Debski y otros, 
2018; Stensöta, Wängnerud y Svenssons, 2015; Sung, 2003). Esta línea de investigación surge de la 
preocupación de que incluso, si existe una correlación entre género y corrupción, hay otras variables 
en juego que deben explorarse para comprender si el género puede mitigar la corrupción y, de ser así, 
por qué y cómo.

En muchos casos, factores sociales contextuales parecen ser la causa principal de las diferencias en 
el comportamiento corrupto y son más importantes que el género de los participantes. Dicho esto, es 
importante tener precaución al generalizar los hallazgos empíricos, ya que es poco probable que las 
mujeres encuestadas sean verdaderamente representativas. Por ejemplo, la investigación empírica so-
bre la corrupción y las mujeres en las zonas rurales afectadas por la pobreza es extremadamente rara 
(Hossain, Musembi y Hughes, 2010, p. 8). A medida que la investigación sobre el nexo género-corrup-
ción continúa evolucionando, se deben explorar numerosos contextos y una multiplicidad de temas. 
Además, los factores contextuales como las instituciones y el papel de las mujeres deben tenerse en 
cuenta en futuros estudios que investiguen las correlaciones entre género y corrupción.

Hay que ver la corrupción como un fenómeno complejo, multicausal, multidimensional y ver las políti-
cas públicas de igualdad de género como una sinergia para la lucha.

La desagregación de los datos de la ENCIG (nivel nacional),16 17 se limita a la tasa de prevalencia de 
corrupción por cada 100,000 habitantes según sexo en 2021. Esta encuesta también muestra cuáles 
son los trámites con mayor porcentaje de experiencias de corrupción, sin embargo, no se desagrega 
por sexo. Asimismo, no se identificó si en la nota metodológica se consideró o no un porcentaje de 
mujeres dentro la muestra. La información publicada para cada estado es menor a la que se muestra 
a nivel nacional y no tiene ningún dato desagregado por sexo.

Las mujeres desconocen que están ante actos de corrupción hasta que son conscientes del daño fu-
turo. En Quintana Roo hace falta medir las causalidades y riesgos de corrupción en los derechos de 
las mujeres. En el 2021, Gobernanza MX realizó el Diagnóstico sobre los riesgos de corrupción en el 
acceso a la justicia de mujeres en situación de violencia en el Estado de Quintana Roo.18 

16  ENCIG, 202., Disponible en: https://www.inegi.org.mx/contenidos/programas/encig/2021/doc/encig2021_prin-
cipales_resultados.pdf 

17  ENCIG, Quintana Roo, 2021. Disponible en: https://www.inegi.org.mx/contenidos/programas/encig/2021/doc/23_
quintana_roo.pdf 

18  Disponible en: https://bit.ly/3yw92MS 

https://www.inegi.org.mx/contenidos/programas/encig/2021/doc/encig2021_principales_resultados.pdf
https://www.inegi.org.mx/contenidos/programas/encig/2021/doc/encig2021_principales_resultados.pdf
https://www.inegi.org.mx/contenidos/programas/encig/2021/doc/encig2021_principales_resultados.pdf
https://www.inegi.org.mx/contenidos/programas/encig/2021/doc/encig2021_principales_resultados.pdf
https://www.inegi.org.mx/contenidos/programas/encig/2021/doc/23_quintana_roo.pdf
https://www.inegi.org.mx/contenidos/programas/encig/2021/doc/23_quintana_roo.pdf
https://bit.ly/3yw92MS
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¿Son las mujeres menos corruptas que los hombres? Es una expresión esencialista, ya que por su 
pertenencia al sexo (mujer) son menos corruptas que los varones. Su participación en la vida pública es 
una cuestión de justicia. La corrupción no es neutra y tiene un impacto diferencial sobre las mujeres.19 

La realización por parte de un funcionario público o una persona que ejerza funciones públicas de 
cualquier acto u omisión en el ejercicio de sus funciones, con el fin de obtener ilícitamente beneficios 
para sí mismo o para un tercero.20

“No es correcto emplear a las mujeres como mecanismo de ‘limpieza política’. Las mujeres deberían 
ser incluidas como fuerza de trabajo sencillamente por razones de igualdad de género y justicia social, 
no porque se espere una recompensa en términos de rendimiento”, argumenta la profesora Anne-Ma-
rie Goetz, de la Universidad de New York.21  

“Pienso que eso proviene de sus experiencias y los roles que han desempeñado en su vida. No creo 
que es parte inherente de su género, de ser una mujer”. Ximena Andion, la directora ejecutiva del Ins-
tituto de Liderazgo Simone de Beauvoir. 

Las expectativas generalizadas sobre cómo debe comportarse la gente y cómo se comporta no tie-
nen necesariamente nada que ver con cualidades innatas asociadas al género, aunque la gente esté 
a menudo tentada a suponer que sí.22

Para evitar abordar el tema de la corrupción desde un punto vista esencialista, como lo afirma la autora, 
se tendría que analizar, en primer lugar, el fenómeno de la feminización de la pobreza y hacer algunas 
preguntas. En México o Quintana Roo, ¿cuántas personas se encuentran en pobreza y pobreza extrema? 
¿Cuántas son mujeres? Incluso, ¿cuántas pudieran no estar siendo contadas? ¿Cuáles son las causas 
diferenciadas de la pobreza? ¿A cuáles espacios las mujeres no tienen acceso derivado de la pobre-
za?, entre otras. Algunas respuestas se enmarcan en el análisis de Katya Rodríguez Gómez (2012).23 

“Existe, por una parte, una marcada carencia de políticas que apoyen la igualdad femenina o la incor-
poración masiva de las mujeres al mercado laboral. También existe una marcada carencia de políticas 
que apoyen a las madres con hijos pequeños. Las posibilidades de inserción de muchas mujeres al 
mercado laboral dejan pocas alternativas. Se trata en su mayoría de trabajos precarios, con ingresos 
sumamente bajos y con escasa protección de la seguridad social (Brachet-Marquez y Oliveira, 2002). 
De hecho, de acuerdo con la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) (2009, p. 
19) las mujeres se encuentran sobrerrepresentadas en el sector informal. México es un país donde 

19  Para información más detallada, consulte: https://bit.ly/3C5INNw 

20  Para información más detallada, consulte: https://www.oas.org/es/sla/ddi/tratados_multilaterales_interamerica-
nos_B-58_contra_Corrupcion.asp

21  Para información más detallada, consulte: https://www.animalpolitico.com/2016/12/mujeres-mexicanas-corrup-
cion-edomex/ 

22  Para información más detallada, consulte: https://www.unodc.org/documents/corruption/Publications/2022/
THE_TIME_IS_NOW_ES_FINAL_10.03.2022.pdf

23  Para información más detallada, consulte: https://bit.ly/3rn2BXW 

https://bit.ly/3C5INNw
https://plato.stanford.edu/archives/fall2016/entries/feminist-power/
https://plato.stanford.edu/archives/fall2016/entries/feminist-power/
https://www.animalpolitico.com/2016/12/mujeres-mexicanas-corrupcion-edomex/
https://www.animalpolitico.com/2016/12/mujeres-mexicanas-corrupcion-edomex/
https://www.unodc.org/documents/corruption/Publications/2022/THE_TIME_IS_NOW_ES_FINAL_10.03.2022.pdf
https://www.unodc.org/documents/corruption/Publications/2022/THE_TIME_IS_NOW_ES_FINAL_10.03.2022.pdf
https://bit.ly/3rn2BXW
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la protección de la seguridad social está vinculada a la participación en el mercado laboral formal. 
Por tanto, si las mujeres no tienen esta protección como resultado de su propio trabajo, solo podrán 
tenerlo como dependientes de su cónyuge, de lo contrario se encontrarán desprotegidas... Además, 
las mujeres sufren de escasez de tiempo, dado que destinan una gran cantidad del mismo a realizar 
tareas no remuneradas de reproducción del hogar, lo que les resta la posibilidad de participar en acti-
vidades económicas, sociales y políticas (OCDE, 2001, p. 40). De acuerdo con datos de CEPAL (2009, 
p. 42), las mujeres en México realizaban, en promedio, 6.53 horas de trabajo no remunerado mientras 
los hombres realizan 1.33 horas”. Asimismo, es importante resaltar que la pobreza de las mujeres no 
debe considerar solo a los hogares que tienen jefas de familia. En su análisis, Rodríguez Gómez señala 
que: “La falta de información respecto a lo que sucede al interior de los hogares ha motivado que en 
muchos casos se tienda a evaluar la situación de las mujeres por la situación en la que se encuentran 
los hogares encabezados por mujeres (Chant, 2006)”.

Baja contratación de mujeres en puestos directivos, menor ingreso, menor recaudación.  Un reflejo de 
la brecha salarial por cuestiones de género.24 

Impactos de la corrupción por género

   Correlación versus causalidad

Formas en que la corrupción puede afectar a hombres y mujeres de manera diferente

La corrupción tiende a afectar a las personas de manera diferente en relación con una variedad de fac-
tores, incluidos el género, el contexto, la raza, el estatus socioeconómico, las relaciones de poder y la 
vulnerabilidad. En muchos contextos, se sospecha que la corrupción puede afectar a las mujeres más 
negativamente que a los hombres. Esto se debe a que los grupos vulnerables son más susceptibles 
a la corrupción, y las mujeres a menudo son más vulnerables que los hombres (la discriminación y la 
opresión por motivos de sexo y género son un ejemplo. Véase más sobre este tema en el Módulo 9 de 
la Serie de Módulos UNODC sobre Integridad y Ética. Además, en la medida en que algunos grupos  
de mujeres son más vulnerables que otros, se deduce que es probable que las mujeres más vulnera-
bles se vean más negativamente afectadas por la corrupción que aquellas que son menos vulnerables.

La evidencia generalmente muestra que el impacto de género de la corrupción está relacionado con 
los roles sociales de género, la desigualdad social y la discriminación. Por lo tanto, las desventajas  
de las mujeres en muchas áreas de la vida resultan en una mayor vulnerabilidad a la corrupción en 
comparación con los hombres, que disfrutan de más poder y protección, y un mejor acceso a estrate-
gias compensatorias, incluido el sistema de justicia. La corrupción influye severamente en la medida 
en que los derechos de las mujeres están garantizados y protegidos. Por ejemplo, las instituciones y 
los procesos de aplicación de la ley pueden depender solo de evidencia anecdótica, lo que deja margen 

24  Para mayor información, consulte: https://www.cefp.gob.mx/publicaciones/documento/2020/cefp0232020.pdf

https://www.cefp.gob.mx/publicaciones/documento/2020/cefp0232020.pdf
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para la discreción de los funcionarios y, por lo tanto, corrupción como la búsqueda de sobornos y la 
extorsión (Hossain, Musembi and Hughes, 2010). Sin embargo, Sierra y Boehm (2015) reconocen que 
existen muchos desafíos para desarrollar datos cuantitativos confiables sobre exactamente cómo 
afecta la corrupción a las mujeres. Para comprender mejor el impacto de la corrupción en las mujeres, 
es útil distinguir entre actos de corrupción directos e indirectos.

   Mujeres como víctimas directas de la corrupción

Tanto los hombres como las mujeres se ven afectados por la corrupción en sus diversas formas. Sin 
embargo, en los casos en que las mujeres se encuentran en un contexto social, político, organizativo 
o cultural en el que tienen menos poder en relación con los hombres y son víctimas directas de la co-
rrupción, sus experiencias con la corrupción pueden ser más agudas y sus vías para responder, más 
limitadas. Por ejemplo, en los casos en que las mujeres son presionadas para pagar sobornos, son a 
menudo menos capaces de pagar sobornos que los hombres o tienen menos poder y autoridad para 
resistir la presión. Las instituciones corruptas de justicia penal pueden exacerbar aún más el proble-
ma, haciendo que las mujeres no puedan denunciar casos de soborno o buscar ayuda para la victimi-
zación. En tales casos, las mujeres pueden quedar directamente excluidas de servicios cruciales como 
la atención médica y la educación porque no tienen los fondos para pagar sobornos.

Uno de los principales riesgos de corrupción que afecta directamente a las mujeres y las niñas es la 
corrupción sexual. Según Lindberg y Stensöta (2018), la corrupción sexual implica usar el sexo y el 
cuerpo humano como moneda de corrupción. Este concepto es consistente con la caracterización de 
la CNUCC de las diferentes formas de corrupción, discutida al comienzo del Módulo. Cuando la CNUCC 
solicita a los Estados parte que penalicen el soborno, el abuso de funciones y otras formas de corrup-
ción, la Convención se refiere a los beneficios involucrados en la transacción corrupta como “ventaja 
indebida”. La ventaja indebida está destinada a aplicarse de la manera más amplia posible, incluso en 
los casos en que se ofrecen artículos intangibles o beneficios no pecuniarios (como favores sexua-
les) en la medida en que crean o pueden crear un sentido de obligación entre las partes involucradas.

Cuando la corrupción sexual es coercitiva, a veces se llama extorsión sexual o sextorsión.25 De ma-
nera similar, la Asociación Internacional de Mujeres Jueces26 se refiere a la corrupción sexual como  
extorsión sexual. Pero el término extorsión sexual o sextorsión también se ha utilizado de manera di-
ferente en diferentes contextos. Por ejemplo, como se señala en el Módulo 12 de la Serie de Módulos 
UNODC sobre Ciberdelito, la extorsión sexual puede asociarse con una forma de acoso cibernético 
que ocurre cuando un perpetrador amenaza con difundir... [imágenes y/o videos] sexualmente explí-
citos de la víctima a menos que se cumplan las demandas sexuales y/o se envíen imágenes o videos 
sexualmente explícitos al perpetrador (Maras, 2016, p. 255).

25  Más información sobre este término disponible en: www.wilsoncenter.org/publication/the-link-between-corrup-
tionand-gender-inequality-heavy-burden-for-development-and 

26  Disponible en: www.iawj.org/programs/corruption-and-sextortion/ 

http://www.wilsoncenter.org/publication/the-link-between-corruptionand-gender-inequality-heavy-burden-for-development-and
http://www.wilsoncenter.org/publication/the-link-between-corruptionand-gender-inequality-heavy-burden-for-development-and
http://www.iawj.org/programs/corruption-and-sextortion/
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Debido a la corrupción en muchos contextos diferentes, las mujeres a menudo se ven obligadas a ase-
gurarse el acceso a los servicios a través del intercambio de servicios sexuales. Por ejemplo, en Ca-
nadá, un juez de inmigración masculino responsable de decidir si una mujer de Corea del Sur recibiría 
la condición de refugiada la amenazó con negarle su solicitud a menos que hiciera “cosas al margen”. 
En un ejemplo de Tanzania, un empleado de la corte de sexo masculino obligó a sus subordinadas 
a acostarse con él para ganarse el pago de horas extras. Tras una investigación, se descubrió que el 
supervisor infectado por el VIH había propagado la infección a todas sus empleadas.27 28 Es difícil di-
ferenciar los datos sobre las experiencias de corrupción de hombres y mujeres, pero es importante 
reconocer las vulnerabilidades únicas de las mujeres y cómo dichas vulnerabilidades pueden afectar 
su experiencia de corrupción.

Otro ejemplo de la manifestación de la corrupción y su impacto diferenciado es el señalado por Trans-
parency International (2010, p.4), las mujeres soportan la carga más severa de la corrupción debido a 
las siguientes razones, entre otras:

1.	 No tienen acceso a los recursos.
2.	 Son las principales usuarias de los servicios públicos (salud, educación).
3.	 Carecen de voz y participación.
4.	 Son marginadas en la toma de decisiones: en sociedades dominadas por hombres, el sexo fe-

menino es excluido de la toma de decisiones con respecto a presupuesto de gobierno y el gasto 
del mismo, a la vez que no se les permite exponer sus necesidades y pedir rendición de cuentas 
a funcionarios públicos.

5.	 Los derechos de las mujeres están desigualmente protegidos: los funcionarios y autoridades 
policiales corruptas hacen más difícil que las mujeres accedan a la ley y busquen protección 
mediante vías legales.

Sobre la exclusión de los espacios de toma de decisiones, de acuerdo con la Comisión de Género de 
la Red Nacional de Comités de Participación Ciudadana (CPC) a inicios del año 2022, la participación 
de las mujeres en los CPC apenas alcanzó 41.4% de participación a nivel nacional.

En ocho de los 32 estados, la presidencia de los Sistemas Anticorrupción está a cargo de las mujeres, 
representando 25% de los estados. En nueve de 10 Comisiones que existen en la Red, las presidencias 
y secretarías están ocupadas por mujeres, representando 90% de las comisiones.

Al vivir en un país con una cultura patriarcal donde los pisos son desiguales por haber una preferen-
cia y facilidad social para designar el poder en los varones, estos históricamente ocuparon (y ocupan) 
mayores cargos de incidencia y decisión.

27  Discusión adicional de estos dos casos, y otros ejemplos de abuso sexual y corrupción, disponible en: www.unodc.
org/documents/ji/knowledge_products/gender_paper.pdf 

28  Discusión relacionada del Banco Mundial sobre cómo la corrupción afecta a las comunidades vulnerables y em-
pobrecidas. Disponible en: www.worldbank.org/en/topic/governance/brief/anti-corruption 

http://www.unodc.org/documents/ji/knowledge_products/gender_paper.pdf
http://www.unodc.org/documents/ji/knowledge_products/gender_paper.pdf
http://www.worldbank.org/en/topic/governance/brief/anti-corruption
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En los Estados frágiles y en post-conflicto con gobiernos y Estados de Derecho débiles, la corrup-
ción puede exacerbar los abusos graves de los derechos humanos de las mujeres en forma de  
violación sexual, violencia y desplazamiento forzado. Los ejemplos de discriminación y corrupción por 
motivos de género pueden existir en muchas áreas de la sociedad, incluyendo la aplicación de la ley, 
donde las mujeres pueden tener menos capacidad de presentar quejas sin tener que pagar sobornos 
o que sus quejas sean tratadas con seriedad. Los casos más extremos también tienen un impacto 
directo en las mujeres, como las fuerzas policiales corruptas y los funcionarios de aduanas o políti-
cos que facilitan la trata de personas, que a menudo afecta a mujeres y niñas (UNODC, 2017). La co-
rrupción sexual dirigida a las mujeres también puede ocurrir durante los esfuerzos de mantenimiento 
de la paz y reconstrucción posterior al conflicto. Un ejemplo de corrupción directa es evidente en los 
escándalos de sexo por comida donde las fuerzas de mantenimiento de la paz y los trabajadores de 
ayuda suministraron alimentos y otros recursos a condición de recibir favores sexuales de mujeres y 
niños (Hossain, Musembi and Hughes, 2010).

Por último, se ha sugerido que las mujeres tienen más probabilidades que los hombres de pagar so-
bornos cuando buscan servicios públicos. Dado su mayor compromiso para asegurar la educación 
y la salud de la familia, incluida la salud reproductiva, es más probable que las mujeres busquen es-
tos servicios públicos y, por lo tanto, se les pida que paguen sobornos asociados con la búsqueda de  
esos servicios (Sierra y Boehm, 2015). Sin embargo, las Encuestas que miden la experiencia de co-
rrupción29 llevadas a cabo por la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC)  
en varios países advierten que las experiencias de las mujeres con el soborno son complejas y de-
penden del contexto. Las encuestas realizadas en Afganistán, los Balcanes occidentales y Nigeria 
examinaron las experiencias de hombres y mujeres en relación con el soborno por parte de diferen-
tes autoridades gubernamentales. En Afganistán30 y los Balcanes,31 las mujeres informaron un mayor 
riesgo de pagar sobornos cuando estaban en contacto con profesionales de la salud, pero esta ten-
dencia no se identificó en Nigeria.32

Las diferencias en los resultados de estas encuestas subrayan la importancia de recopilar datos des-
agregados por sexo para comprender mejor las experiencias de hombres y mujeres en relación con la 
corrupción y, por lo tanto, poder orientar y adaptar mejor las respuestas. Para hacer esto, las encues-
tas diseñadas para examinar la corrupción y el género deben desarrollarse y llevarse a cabo cuidado-
samente en todo el mundo. Además, las políticas formuladas con base en datos de encuestas deben 
ser matizadas y responder a la compleja relación entre corrupción, género, cultura, país y contexto. 
Para obtener más información, véase Manual de Encuestas de Corrupción33 (UNODC, PNUD y UNO-
DC-INEGI, 2018, pp. 42-44).

29  Disponible en: www.unodc.org/unodc/en/data-and-analysis/corruption.html 

30  Disponible en: www.unodc.org/documents/data-and-analysis/Afghanistan/Afghanistan-corruption-survey2010-Eng.pdf  

31  Disponible en: www.unodc.org/documents/data-and-analysis/statistics/corruption/Western_balkans_corruption_ 
report_2011_web.pdf 

32  Disponible en: www.unodc.org/documents/corruption/publications_nigeria_assessment.pdf 

33  Disponible en: www.unodc.org/documents/data-and-analysis/Crime-statistics/CorruptionManual_2018_web.pdf 

http://www.undp.org/content/dam/aplaws/publication/en/publications/womens-empowerment/corruption-accountability-and-gender-understanding-the-connection/Corruption-accountability-and-gender.pdf
http://www.unodc.org/unodc/en/data-and-analysis/corruption.html
http://www.unodc.org/documents/data-and-analysis/Afghanistan/Afghanistan-corruption-survey2010-Eng.pdf
http://www.unodc.org/documents/data-and-analysis/statistics/corruption/Western_balkans_corruption_%20report_2011_web.pdf
http://www.unodc.org/documents/data-and-analysis/statistics/corruption/Western_balkans_corruption_%20report_2011_web.pdf
http://www.unodc.org/documents/corruption/publications_nigeria_assessment.pdf
http://www.unodc.org/documents/data-and-analysis/Crime-statistics/CorruptionManual_2018_web.pdf
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La información sobre las manifestaciones de la corrupción y su impacto diferenciado a nivel local aún 
es escasa, sin embargo, algunas organizaciones anticorrupción locales se encuentran impulsando 
acciones para reducir la brecha de conocimiento. Un ejemplo de esto son los resultados obtenidos 
durante el laboratorio de anticorrupción y mujeres (2018) y las entrevistas a profundidad con mujeres 
en espacios de toma de decisiones empresariales, dentro del Sistema Estatal Anticorrupción, organi-
zaciones civiles y servicio público (2022), desarrollados por la organización civil Ciudadan@s por la 
Transparencia, en donde se identificaron algunas manifestaciones diferenciadas de la corrupción en 
las mujeres de Quintana Roo:

•	 Solicitud de favores sexuales para obtener plazas públicas, cargos, candidaturas.
•	 Interponer barreras para obtener puestos clave de decisión dentro de los procesos y mecanis-

mos de gobierno. 
•	 No se respetan los principios de paridad de la constitución dentro de la designación pública. Se 

registran denuncias de personas que se hacen pasar servidores públicos para cobrar despensas, 
las víctimas son principalmente mujeres madres de familia.

•	 Denuncias o investigaciones de acoso laboral. 
•	 Omisiones en el cumplimiento de la garantía de los derechos de las mujeres.

   Mujeres como víctimas indirectas de la corrupción

Aunque la corrupción no siempre tiene un impacto directo, las mujeres a menudo sufren los efectos in-
directos de la corrupción, por al menos tres razones. Primero, la corrupción socava el desarrollo econó-
mico y perpetúa o agrava la pobreza. Los hallazgos del Banco Mundial34 demuestran que la corrupción 
refuerza y puede empeorar las desigualdades existentes. La corrupción afecta desproporcionadamen-
te a los más vulnerables al aumentar los costos y las barreras asociados a los bienes y servicios bá-
sicos, como la atención médica y la educación. Según datos de las Naciones Unidas, la mayoría de 
los pobres son mujeres y niños (PNUD, 2018). Por lo tanto, es plausible que las mujeres sufran más 
que los hombres cuando la corrupción obstaculiza el desarrollo. En particular, en los estados frági-
les y en post-conflicto que sufren pobreza extrema y corrupción, las mujeres se ven afectadas porque  
es probable que sean excluidas de la fuerza laboral o de los mercados crediticios, ya sea por ley o en 
la práctica social. Por lo tanto, la corrupción puede prohibir el acceso a derechos básicos como ali-
mentos, ropa, vivienda, atención médica y educación, y compromete las oportunidades económicas y 
el bienestar (Stensöta y Wängnerud, 2018).

En segundo lugar, las mujeres, y en particular las mujeres pobres, dependen más que los hombres de 
los servicios públicos, que a menudo se ven mermados por la corrupción. La corrupción en las adqui-
siciones y contrataciones públicas, particularmente para los recursos destinados a grupos margina-
dos, generalmente resulta en precios más altos para los servicios o servicios de menor calidad (Goetz 
y Jenkins, 2005). Dado que las mujeres a menudo tienen ingresos más bajos y menos alternativas 
para adquirir servicios como atención médica y saneamiento, el impacto relativo de servicios a precios  
más altos es mayor para ellas que para los hombres. Considere, por ejemplo, mujeres individuales o 

34  Discusión relacionada del Banco Mundial sobre cómo la corrupción afecta a las comunidades vulnerables y em-
pobrecidas. Disponible en: www.worldbank.org/en/topic/governance/brief/anti-corruption 

http://www.worldbank.org/en/topic/governance/brief/anti-corruption
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grupos de mujeres en áreas afectadas por la pobreza en países con conflicto e inestabilidad políticos. 
Estas mujeres tienen mucho menos posibilidades que los hombres, o las mujeres de países desarrolla-
dos, de poder acceder a servicios de salud de alto precio. Esto es consistente con la evidencia de que la 
corrupción está asociada con mayores tasas de mortalidad femeninas y muerte en el parto (Téllez, n.y.).35 
En tercer lugar, la corrupción en los sistemas políticos perpetúa las desigualdades de género, como la 
discriminación contra las mujeres con respecto a los recursos, la participación en la política y el acce-
so a puestos de alto nivel en la administración pública. La corrupción a gran escala también puede so-
cavar y amenazar los derechos de las mujeres en general. Con datos de países europeos, Sundström 
y Wängnerud (2014) muestran que el nivel de corrupción y la ineficacia del gobierno tienen un efecto 
significativo y negativo sobre cuántas mujeres son elegidas como concejalas locales. Los organis-
mos de toma de decisiones dominados por hombres pueden perpetuar un ciclo en el que se asignan 
menos recursos a políticas y programas gubernamentales que benefician a las mujeres o permiten 
su participación en el gobierno.

El Módulo 8 de la Serie de Módulos UNODC sobre Integridad y Ética incluye una discusión sobre las 
formas en que el contexto de una persona puede influir en su comportamiento. Esto es relevante para 
la discusión anterior sobre las formas directas e indirectas de corrupción y su impacto en las mujeres.

Lucha anticorrupción e integración de la 
perspectiva de género
La anticorrupción, aunque se ha consolidado como una causa en sí misma, inclusive ya una línea de 
trabajo y académica, no debería desarrollarse de manera compartimentada, sino vinculada a otros ám-
bitos de la vida política, económica y social, para potenciar así su incidencia. Especialmente porque 
la anticorrupción no existe per se, existe para prevenir la captura de recursos y tomas de decisiones, 
por ende, quienes pueden vigilar esos temas en las diversas áreas de la vida pública deben estar en la 
línea frontal del combate a la corrupción.

La anticorrupción debe existir como vehículo para asegurar el uso de recursos y la toma de decisio-
nes en pro del bien común, debe ser casi como un enfoque transversal obligatorio: anticorrupción para 
el desarrollo sostenible, anticorrupción para la protección de los derechos humanos, anticorrupción  
para la igualdad de las mujeres. Este enfoque permitirá así transversalizar el combate, a la vez que 
avanza las agendas públicas y ciudadanas.

Es fundamental reconocer y entender que el trabajo que hacen las mujeres para avanzar en sus de-
rechos, así como el trabajo que se realiza desde distintas luchas es en sí mismo trabajo a favor de la 
democracia y, especialmente, de la lucha anticorrupción enfocado en el desarrollo social de los gru-
pos más vulnerables.

35  Para más información: www.transparency.org/whatwedo/publication/policy_position_01_2014_gender_equali-
ty_and_corruption_what_are_the_linkage 

http://www.transparency.org/whatwedo/publication/policy_position_01_2014_gender_equality_and_corruption_what_are_the_linkage
http://www.transparency.org/whatwedo/publication/policy_position_01_2014_gender_equality_and_corruption_what_are_the_linkage
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Las mujeres y las minorías sexuales suelen verse más afectadas por la corrupción porque son más 
vulnerables, disfrutan de menos protecciones y carecen de oportunidades para crear políticas que 
puedan contrarrestar sus desventajas. Los impactos diferenciados de la corrupción en individuos de 
diferentes géneros se pueden encontrar en todas las áreas de la vida pública y solo se pueden abordar 
adoptando un enfoque holístico, que implica crear igualdad de género en toda la sociedad. Además, 
como sugiere la discusión, la igualdad de género debería ir más allá de reducir los impactos diferen-
ciados de la corrupción y promover la lucha contra la corrupción en general. 

Esto implica que incorporar la perspectiva de género36 puede ser un método útil para combatir y preve-
nir la corrupción. La incorporación de la perspectiva de género es un término general para identificar un 
trato desigual basado en el género y tomar medidas concretas para corregir esto y garantizar que todos 
los géneros se beneficien por igual. Su objetivo es integrar una perspectiva de género en cada etapa 
del proceso de políticas públicas, incluido el diseño, la implementación, el monitoreo y la evaluación. 
La incorporación de la perspectiva de género busca evaluar cómo las políticas públicas afectan la vida 
y la posición de mujeres y hombres y abordar los desequilibrios para promover la igualdad de género.  

   Abordar el impacto diferenciado a través de las políticas sociales

El papel de las mujeres en las sociedades tradicionales o patriarcales a menudo hace que interactúen 
con menos frecuencia que los hombres con las organizaciones públicas y privadas y que carezcan  
de conocimiento sobre sus derechos y protecciones. Por lo tanto, las políticas sociales que llevan a las 
mujeres al ámbito público y hacen que la información sobre los servicios públicos esté ampliamente 
disponible pueden ser críticas para reducir los impactos diferenciados de la corrupción en las mujeres. 
Algunos ejemplos de políticas concretas específicas de género que podrían ayudar a este respecto son

•	 Realización de campañas de información puerta a puerta que entreguen información directa-
mente a las mujeres (por ejemplo, postales Raskin en Indonesia;37 Iniciativas para la salud en 
comunidades en Rumania;38 Programas educativos en Camboya).39

•	 Mejorar la calidad y la entrega de bienes y servicios públicos que las mujeres usan regularmente 
(especialmente en áreas como la atención médica y el cuidado de niños).

•	 Promover la participación activa de las mujeres en la mejora de los servicios públicos (por ejem-
plo, programas de monitoreo comunitario, así como la participación de los padres en los comités 
de gestión escolar en muchos países. Véase Duflo, Dupas y Kremer, 2015).

•	 Crear, de manera más general, políticas sociales con miras a empoderar a las mujeres para que 
alcancen su potencial, por ejemplo, mediante la creación de oportunidades en el mercado laboral.

36  Disponible en: www.unwomen.org/en/how-we-work/un-system-coordination/gender-mainstreaming 

37  Disponible en: https://nextbigwhat.com/indonesia-raskin-postcards/ 

38  Disponible en: www.euro.who.int/en/health-topics/health-determinants/roma-health/news/news/2018/4/tool-
kit-onsocial-participation-informs-public-health-strategies-in-romania 

39  Disponible en: www.oecd.org/pisa/pisa-for-development/PISA-D national report for Cambodia.pdf 

http://www.unwomen.org/en/how-we-work/un-system-coordination/gender-mainstreaming
https://nextbigwhat.com/indonesia-raskin-postcards/
http://www.euro.who.int/en/health-topics/health-determinants/roma-health/news/news/2018/4/toolkit-onsocial-participation-informs-public-health-strategies-in-romania
http://www.euro.who.int/en/health-topics/health-determinants/roma-health/news/news/2018/4/toolkit-onsocial-participation-informs-public-health-strategies-in-romania
http://www.oecd.org/pisa/pisa-for-development/PISA-D%20national%20report%20for%20Cambodia.pdf
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La victimización diferenciada también podría abordarse a través de canales jurídicos. Algunos ejem-
plos de estructuras jurídicas que abordan la victimización diferenciada incluyen:

•	 Establecer centros de asistencia jurídica que ofrezcan asesoramiento a las mujeres, especialmen-
te a las pertenecientes a minorías y grupos marginados, cuyos derechos se han visto afectados 
negativamente por la corrupción.

•	 Establecer apoyo legal especializado para mujeres y niñas que se ven directamente afectadas 
por formas extremas de corrupción, como la extorsión sexual. 

•	 Proporcionar información confidencial sobre el apoyo legal y psicológico existente para víctimas 
de abuso en lugares de prestación de servicios (por ejemplo, clínicas locales).

•	 Promover marcos jurídicos que apoyen la participación de las mujeres en la vida política (inclui-
das las mujeres de minorías y grupos marginados).

   Aumentar la igualdad de género para prevenir la corrupción 

Existe una correlación entre grandes números de mujeres en organizaciones y bajos niveles de corrup-
ción. En este sentido, muchos hacedores de políticas públicas se han centrado en incorporar la pers-
pectiva de género y en aumentar la igualdad de género en las organizaciones como un mecanismo 
clave para combatir la corrupción (Dollar, Fisman y Gatti, 2001; Jha y Sarangi, 2018). Particularmente 
en áreas como el gobierno y la política, los estudios han demostrado que promover a las mujeres a 
puestos de toma de decisiones podría ayudar a disminuir la corrupción. Un estudio de Eggers, Vivyan 
y Wagner (2018) encontró que las mujeres en cargos públicos, especialmente políticos, son más re-
nuentes a la mala conducta. Como resultado de estos hallazgos, la incorporación de la perspectiva de 
género se ha discutido cada vez más como una herramienta para frenar la corrupción. 

Sin embargo, al considerar el impacto que puede tener la incorporación de la perspectiva de género en 
la corrupción, es importante apreciar las complejas interrelaciones entre género y corrupción en con-
textos políticos y culturales. Los reclamos infundados que enfatizan en exceso el rol de las cuotas de 
género en la disminución de la corrupción pueden ser muy problemáticos. Las siguientes secciones 
resumen algunos debates sobre cómo la incorporación de la perspectiva de género podría disminuir 
la corrupción. 

El análisis de datos nacionales sugiere que cuanto mayor sea el número de mujeres en las asambleas 
electas, menor será el nivel de corrupción de un país. Una relación inversa, sin embargo, también es 
posible. Es decir, en una organización donde la corrupción es baja, es probable que más mujeres so-
liciten un puesto de trabajo. Stensöta y Wängnerud (2018, p. 8) demuestran un vínculo entre el núme-
ro de mujeres en el gobierno y los niveles de corrupción en las democracias. Estos autores sostienen 
que una mayor participación de las mujeres en cargos de elección puede reducir la corrupción, no 
solo porque las mujeres son más adversas al riesgo, sino también por su agenda política distinta, es 
decir, priorizan el avance de la entrega inclusiva de bienes y servicios públicos. Las mujeres políticas 
a menudo buscan mejorar la prestación de servicios que benefician a las mujeres, como la atención  
médica y la educación. Al promover servicios públicos inclusivos, las representantes femeninas po-
drían reducir efectivamente la justificación de una menor corrupción. Este fenómeno se llama “la ex-
plicación del interés de las mujeres”. Sin embargo, es importante tener en cuenta que a pesar de que 
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las mujeres pueden tener valores más progresivos y “pro-sociales” en general, no necesariamente im-
plica que las mujeres en cargos públicos –en virtud de su género– siempre avanzarán y priorizarán 
los derechos de las mujeres o los derechos de los grupos vulnerables.

Un estudio de 20 países de la Unión Europea realizado por Bauhr, Charron y Wängnerud (2018) pro-
porciona evidencia de que la inclusión de mujeres en las asambleas elegidas localmente redujo la 
corrupción. A medida que el número de mujeres en los consejos elegidos localmente aumentó, el ni-
vel de corrupción a escala tanto mayor como menor disminuyó. Por ejemplo, en las regiones donde 
el consejo local tenía más de 30% de representantes mujeres, menos del 10% de la población expe-
rimentaba menor corrupción. Los efectos, sin embargo, variaron entre diferentes sectores públicos. 
Si bien la representación femenina disminuyó el nivel de corrupción en los sectores de salud y edu-
cación, no tuvo ningún efecto sobre los sobornos pagados a las agencias de aplicación de la ley. Del 
mismo modo, mientras que tanto hombres como mujeres experimentaron menos sobornos en tanto 
que la proporción de mujeres elegidas aumentó, la tasa de sobornos pagados disminuyó más entre 
las mujeres. Bauhr, Charron y Wängnerud (2018) concluyeron que una mujer tenía aproximadamente 
3.5 veces más probabilidades de pagar un soborno en el sector educativo cuando la proporción de re-
presentación femenina era más baja en comparación a cuando era más alta.

Bauhr, Charron y Wängnerud (2018) acuñaron el término “explicación de exclusión” para explicar por 
qué la inclusión de mujeres en las asambleas electas localmente reducirá la corrupción. Estos auto-
res observaron que es más difícil para las mujeres obtener acceso a los privilegios derivados de la 
corrupción porque están excluidas de los círculos internos de poder y los procesos de toma de deci-
siones de alto nivel. Por lo tanto, está en el interés individual de las mujeres políticas romper las redes 
y estructuras corruptas que son perjudiciales para sus propias carreras políticas y disminuir la des-
igualdad de género ampliamente.

En general, las mujeres que llegan a cargos públicos buscan promover dos agendas políticas separa-
das: la mejora de la prestación de servicios públicos y la interrupción de las redes dominadas por hom-
bres. Una barrera importante para la participación de las mujeres en la política es la norma del voto 
grupal y familiar, que todavía está presente en muchas sociedades. Esto ocurre cuando los hombres 
influyen en los votos de las mujeres de sus familias o llenan la boleta de votación por ellas. Esta for-
ma de desigualdad de género perpetúa la corrupción al mantener a los políticos corruptos en el poder 
y al impedir que las mujeres los desafíen (Stockemer, 2018).

No hay duda de que la igualdad de género es una parte vital de la agenda de derechos humanos. 
Para una discusión completa sobre las formas en que la corrupción puede tener un impacto en 
los derechos humanos, incluidos los derechos de las mujeres, véase el Módulo 7 de la Serie de  
Módulos UNODC sobre Lucha contra la Corrupción. Aumentar la inclusión de representantes femeninas 
en las asambleas elegidas es una política equitativa y, por lo tanto, deseable en sí misma, y un subpro-
ducto valioso puede ser la reducción de la corrupción en la sociedad. Numerosas fuentes presentadas 
a lo largo de este Módulo sugieren que la incorporación de la perspectiva de género podría desempe-
ñar un papel eficaz en la disminución de la corrupción y la mejora de las percepciones de confianza 
en el gobierno (Eggers, Vivyan y Wagner, 2018). Sin embargo, muchos aspectos de la integración de 
la perspectiva de género aún requieren mayor consideración. Necesitamos comprender mejor el pa-
pel de las mujeres como políticas y cómo trabajan para avanzar en una agenda que a menudo incluye 
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mejorar los servicios públicos y desmantelar las redes corruptas dominadas por los hombres (Bauhr, 
Charron y Wängnerud, 2018; Merkle, 2018). Necesitamos analizar cómo las cuotas y políticas de gé-
nero, que aumentan la proporción de mujeres en el parlamento, podrían reducir los niveles de corrup-
ción en ciertos contextos (Paweenawat, 2018).

Los programas contra la corrupción deberían considerar las diferencias en la exposición de género y 
la vulnerabilidad a la corrupción, mientras que los programas de igualdad de género se beneficiarían 
de una lente anticorrupción. La programación contra la corrupción sensible al género puede abordar 
problemas no resueltos, como reducir la exposición de las mujeres a la corrupción. Hasta el momento, 
la mayoría de las iniciativas anticorrupción sensibles al género han sido iniciadas por organizaciones 
de la sociedad civil, comunidades, y mujeres individuales tanto a niveles básicos como en altos cargos 
gubernamentales (Merkle, 2018). En la Estrategia para la Igualdad de Género y el Empoderamiento de 
las Mujeres 2018-2021 de UNODC40 se pueden encontrar enfoques para abordar los impactos directos 
e indirectos de género de la corrupción.

En los últimos años agencias internacionales, organizaciones civiles nacionales y locales en México 
que trabajan en la agenda anticorrupción han impulsado la creación de guías y ejercicios prácticos 
para que los sistemas anticorrupción retomen la transversalización de la perspectiva de género como 
herramienta para atender el impacto diferenciado de ella.

Entre estos esfuerzos se encuentra la Guía de transversalización de la perspectiva de género con enfo-
que de derechos humanos en el combate a la corrupción (2021), realizada por la Red Nacional Antico-
rrupción, PNUD México, con apoyo de USAID México, los laboratorios anticorrupción para la defensa 
de los derechos de las mujeres, espacios de co-creación de medidas anticorrupción entre las organi-
zaciones civiles LigaLab, ProSociedad, GobernanzaMX y Ciudadan@s por la Transparencia y los Sis-
temas Estales Anticorrupción de los Estados de Quintana Roo, Guanajuato y Jalisco.

También existen grandes avances en el acompañamiento y capacitación en materia de perspectiva de 
género de los sistemas estatales anticorrupción como el seminario y certificación Transversalizando 
la Anticorrupción: Derechos Humanos, Género y Participación Ciudadana, organizado por Solidaria Mé-
xico, Transfo Empresas Sociales, Arkemetria Social y la Red Nacional Anticorrupción, con el apoyo del 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo en México (PNUD) y la Agencia de los Estados 
Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID).

También se destacan las buenas prácticas que se realizan y detonan desde los Sistemas Estatales 
Anticorrupción como la integración de la perspectiva de género y el enfoque de derechos humanos 
en las políticas estatales anticorrupción, así como en los programas de implementación de la misma. 
La creación de redes de mujeres anticorrupción, el seguimiento de los recursos públicos etiquetados 
para la igualdad sustantiva, creación de protocolos para prevenir acoso y hostigamiento sexual, crea-
ción de repositorios de información sobre género y anticorrupción, entre otros.

40  Disponible en: www.unodc.org/documents/Gender/UNOV-UNODC_Strategy_for_Gender_Equality_and_the_ Em-
powerment_of_Women_2018-2021_FINAL.pdf 

https://knowledgehub.transparency.org/helpdesk/mainstreaming-gender-and-human-rights-in-anti-corruption-programming
https://anticorrupcionmx.org/docs/corresponsabilidad/L4%20Gu%C3%ADa%20transversal%20DDHH,%20PEG%20_%20Corrupci%C3%B3n.pdf
https://anticorrupcionmx.org/docs/corresponsabilidad/L4%20Gu%C3%ADa%20transversal%20DDHH,%20PEG%20_%20Corrupci%C3%B3n.pdf
http://www.unodc.org/documents/Gender/UNOV-UNODC_Strategy_for_Gender_Equality_and_the_%20Empowerment_of_Women_2018-2021_FINAL.pdf
http://www.unodc.org/documents/Gender/UNOV-UNODC_Strategy_for_Gender_Equality_and_the_%20Empowerment_of_Women_2018-2021_FINAL.pdf
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Conclusión 

El Módulo tenía como objetivo brindar algunas pautas para entender el impacto diferenciado de la co-
rrupción entre hombres y mujeres, las discusiones también buscaban demostrar que, si bien las mujeres 
pueden actuar como catalizadores para el cambio y desafiar las redes corruptas, es igualmente impor-
tante pensar de manera crítica sobre por qué las cuotas de género y la incorporación de la perspecti-
va de género podrían ayudar a desmantelar la corrupción. Lo que podría ser mucho más significativo 
que el género en sí mismo es el papel de la diversidad como herramienta para prevenir la corrupción. 
La interrupción de las redes corruptas a través de la introducción de una amplia gama de actores de 
diferentes orígenes culturales y con diferentes géneros puede ser un elemento de disuasión de la co-
rrupción mucho mayor y más duradero que simplemente centrarse únicamente en la influencia positiva 
de las mujeres. La introducción de la diversidad mediante el empleo de mujeres como un medio para 
romper las redes corruptas puede resultar efectiva, pero debe reconocerse que las mujeres no son el 
único grupo que podría lograr este objetivo. De hecho, según lo discutido con más detalle en el Módu-
lo 5 de la Serie de Módulos UNODC sobre Integridad y Ética, la diversidad es importante no solo en el 
contexto de la justicia para las personas y los grupos marginados, sino también como un medio para 
mejorar la sociedad en su conjunto. En este contexto, se debe considerar cómo la diversidad en general 
se puede utilizar como una herramienta para combatir la corrupción y qué papel pueden desempeñar 
las mujeres en esta estrategia más amplia.
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Ejercicios

Esta sección contiene sugerencias para ejercicios educativos en clase y antes de clase, mientras que 
en una sección separada se sugiere una tarea para después de clase, con el fin de evaluar la compren-
sión del Módulo por parte del alumnado. 

Los ejercicios en esta sección son los más apropiados para clases de hasta 50 estudiantes, donde estos 
pueden organizarse fácilmente en pequeños grupos en los que discuten casos o realizan actividades 
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http://hdr.undp.org/sites/default/files/2018_human_development_statistical_%20update.pdf
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http://www.unodc.org/documents/southeastasiaandpacific/Publications/2017/Trafficking_in_persons_to_Thailand_report.pdf
http://www.unodc.org/documents/southeastasiaandpacific/Publications/2017/Trafficking_in_persons_to_Thailand_report.pdf
https://www.unodc.org/southeastasiaandpacific/en/what-we-do/anti-corruption/topics/22-addressing-the-interplay-between-gender-and-corruption.html
https://www.unodc.org/southeastasiaandpacific/en/what-we-do/anti-corruption/topics/22-addressing-the-interplay-between-gender-and-corruption.html
http://www.unodc.org/southeastasiaandpacific/en/what-we-do/anti-corruption/topics/22-addressing-the-interplay-between-gender-and-corruption.html
http://www.unodc.org/southeastasiaandpacific/en/what-we-do/anti-corruption/topics/22-addressing-the-interplay-between-gender-and-corruption.html
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antes de que los representantes del grupo brinden comentarios a toda la clase. Aunque es posible te-
ner la misma estructura de grupos pequeños en clases grandes que comprenden unos cuantos cientos 
de estudiantes, es más desafiante y el profesorado podría desear adaptar las técnicas para garantizar 
el tiempo suficiente para las discusiones grupales, así como proporcionar retroalimentación a toda 
la clase. La forma más fácil de desarrollar una discusión en grupos pequeños en una clase grande 
es pedir a las y los estudiantes que discutan los problemas con los cuatro o cinco estudiantes más 
próximos a ellos. Dadas las limitaciones de tiempo, no todos los grupos podrán proporcionar retroa-
limentación en cada ejercicio. Se recomienda que el profesorado realice selecciones aleatorias e in-
tente asegurarse de que todos los grupos tengan la oportunidad de proporcionar retroalimentación al 
menos una vez durante la sesión. Si el tiempo lo permite, el profesorado podría facilitar una discusión 
en el plenario después de que cada grupo haya brindado su retroalimentación. 

Todos los ejercicios en esta sección son apropiados tanto para estudiantes de posgrado como de pre-
grado. Sin embargo, dado que el conocimiento previo de las y los estudiantes y la exposición a estos 
temas pueden variar ampliamente, las decisiones sobre la idoneidad de los ejercicios deben basar-
se en su contexto educativo y social. Se alienta al profesorado a relacionar y conectar cada ejercicio 
con los temas clave del Módulo. Se recomienda que el profesorado cree un ambiente propicio y com-
prensivo al inicio de la clase y antes de realizar el primer ejercicio. Esto se puede hacer rompiendo el 
hielo de una manera solidaria, examinando respetuosamente las orientaciones iniciales de alumnas 
y alumnos frente a la corrupción y el género, y demostrando un interés genuino en sus perspectivas. 

Una vez que las y los estudiantes llegan a percibir al profesorado como respetuoso, genuinamente 
interesado en su orientación hacia el material y consistente en la vigilancia de cualquier comentario 
sarcástico o no fundamentado por parte de los miembros de la clase, ese ambiente seguro permitirá 
un aprendizaje efectivo y de desarrollo.

Ejercicio 1: Rompehielos

Este es un buen ejercicio para el inicio del Módulo. Al completar el ejercicio, comience la cla-
se y la discusión y luego regrese a este ejercicio nuevamente al final de la clase para discutir 
si las y los alumnos sienten algo diferente respecto a los resultados originales. 

El profesorado entrega hojas de papel a las y los estudiantes de la clase y da las siguientes 
instrucciones: 

No escriba su nombre en el papel. En su lugar, me gustaría que escriba los números 1, 2 y 3, 
y al lado de cada número, una paloma (para sí) o una cruz (para no) como respuesta a las si-
guientes preguntas. No necesita preocuparse por lo que escribe porque sus respuestas se-
rán anónimas. 

1.	 En su opinión, ¿son los políticos varones más propensos que las políticas mujeres a 
malversar fondos públicos en su país? 



M
ód

ul
o 

8Quintana Roo. Corrupción y género

41

2.	 Imagine que una mujer policía de tránsito detiene a un automovilista por violar la ley. 
¿Cree que es más probable que el automovilista le ofrezca un soborno a ella que a un 
policía de tráfico masculino en la misma situación? 

3.	 En su opinión, si se descubriera que una mujer famosa en su país es corrupta, y hace 
un año se descubrió que un hombre famoso en su país hizo exactamente lo mismo, 
¿reaccionaría la sociedad de la misma manera en ambos casos? (Considere Rheinbay 
y Chêne, 2016, p. 5). 

Se asigna un estudiante para recoger, barajar y entregar las hojas de papel al azar. Luego, el 
profesorado pide a las alumnas y los alumnos que desdoblen la hoja que recibieron (que con-
tiene las respuestas de otras alumnas y otros alumnos). A continuación, el profesorado vuel-
ve a leer en voz alta las preguntas, una a la vez, e indica a las y los estudiantes que levanten 
la mano si la hoja que les tocó dice “sí” en respuesta a una pregunta en particular.

Pautas para ponentes

El diseño de este ejercicio está previsto para evitar el sesgo de deseabilidad social, por el cual 
las y los estudiantes podrían no dar respuestas honestas porque les preocupa lo que otros 
puedan pensar de ellos. Para preservar el anonimato, es mejor desalentar la curiosidad sobre 
“¿de quién podría ser el rol?” También puede ayudar que todos las y los estudiantes escriban 
sus palomas y cruces con bolígrafos del mismo color. 

El profesorado debe resumir después de cada alzamiento de manos si casi nadie, algunos, 
la mayoría o casi todos dijeron que sí a cada pregunta, y vincular cada pregunta con el punto 
más amplio que demuestra: 

•	 Estereotipos descriptivos de género hacia la corrupción. 
•	 Variación percibida diferenciada por sexo en la oportunidad de corrupción. 
•	 Estereotipos de género injustos hacia la corrupción. 
•	 Respuestas sociales y mecanismos vergonzosos en torno al género y la corrupción.

Después de la sesión sobre los resultados del ejercicio, se debe alentar una discusión entre 
las y los estudiantes sobre los resultados. Proporcione a las alumnas y los alumnos unos mi-
nutos para reflexionar sobre el contexto social de las respuestas que proporcionaron en su 
conjunto. Una discusión debe considerar cómo las y los estudiantes en otros contextos pue-
den haber respondido preguntas de manera diferente o qué factores en las preguntas pueden 
haber cambiado sus respuestas. 

En clases numerosas (más de 50 estudiantes), este ejercicio puede llevarse a cabo en su to-
talidad con un software de respuesta inmediata en línea (si lo permiten Internet y las insta-
laciones).
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Ejercicio 2: Abordar la corrupción y las redes de género

Cada individuo (o grupo) escribe un breve párrafo sobre un caso hipotético donde las redes 
de un solo género fomentan/promueven comportamientos corruptos. Para garantizar la di-
versidad de escenarios que desarrolla la clase, el profesorado podría asignar a cada grupo 
un área específica: sector privado, esfera política, educación, atención médica, por ejemplo, 
dentro de la cual deben ubicar su caso hipotético. Los párrafos se intercambian en la clase.

Al recibir un párrafo que otros han escrito, las y los estudiantes deben enumerar todas las 
partes interesadas que están implicadas/afectadas por la situación, así como los efectos 
consecuentes (que pueden no haber sido mencionados explícitamente en el párrafo que re-
cibieron, pero razonablemente se puede suponer que existen). A continuación, el alumnado 
debe generar una lluvia de ideas de opciones realistas sobre cómo abordar la formación y 
los efectos consecuentes de tales redes teniendo en cuenta el “género” como herramien-
ta. Después de esto, las alumnas y los alumnos podrían considerar las posibles políticas 
o mecanismos disponibles para rectificar estas consecuencias para cada una de las par-
tes interesadas, así como también observar las presiones asociadas con estos cursos de 
acción. Si no hay opciones prometedoras disponibles, el estudiante podría pensar qué me-
canismos institucionales podrían facilitar la notificación de situaciones existentes y los  
mecanismos preventivos a largo plazo. 

El profesorado debe entonces pedir a algunos estudiantes que den un resumen de dos minutos 
de la situación que su grupo discutió, y cuáles consideraron que son las formas más promete-
doras de abordar el problema. Después de eso, el profesorado abre la discusión a toda la clase.

Pautas para ponentes

El profesorado debe dejar claro a la clase que el caso hipotético que se desarrollará debe ser 
de naturaleza integral, que incluya un fondo sustancial que conduzca a acciones y conse-
cuencias que involucren a múltiples partes interesadas dentro de una estructura organizati-
va claramente definida. 

El profesorado también debe destacar las dimensiones operativas del “género” en la lucha 
contra la corrupción y debe centrarse en las medidas preventivas y los mecanismos que pue-
den engendrarse.
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Ejercicio 3: Estudio de caso: Comprender la representación desigual en 
la aplicación de la ley

Ya sea antes de la clase, o cinco minutos durante el tiempo de clase, pida al alumnado que 
lea el estudio de CHRI Rough Roads to Equality: Women Police in South Asia41 como un caso 
de estudio. Luego abra una discusión sobre las siguientes preguntas: 

•	 ¿Por qué las mujeres no se unían a las fuerzas policiales en la India en la proporción es-
tipulada en las directrices del gobierno federal? 

•	 ¿Qué tipo de delitos tienden a no denunciarse como resultado de la escasez de mujeres 
policías?

•	 ¿Qué actos de corrupción, por lo tanto, tienen más probabilidades de quedar impunes? 
•	 ¿Se le ocurre alguna política que pueda introducirse para aumentar el número de mujeres 

que solicitan convertirse en agentes de policía? 
•	 ¿Puede pensar en alguna política que pueda introducirse para reducir las motivaciones 

para que las mujeres sean juzgadas como “copias pobres” de policías varones? 
•	 Discuta las posibles barreras para que las mujeres se unan a otras instituciones públicas 

que no se mencionaron en el artículo.

Pautas para ponentes

Desarrolle una discusión y fomente el debate entre las y los estudiantes. Después de algu-
nas preguntas relacionadas con el estudio y el artículo, el profesorado puede desear dirigir la  
discusión hacia las instituciones públicas, como la policía en su propio país. Para clases gran-
des (más de 50 estudiantes), el profesorado puede presentar un documento de trabajo con-
junto basado en la web (Google Docs o Padlet). 

El profesorado puede dividir la clase en equipos sin pérdida de anonimato, cada uno de los 
cuales tiene la tarea de dirigir las discusiones en línea sobre una cuestión particular de la lista 
anterior. El profesorado puede recopilar, mostrar y resumir los puntos principales.

Ejercicio 4: Incorporación de la perspectiva de género en la lucha 
contra la corrupción

Antes de la clase, se pide a las y los estudiantes que identifiquen una sección corta del 
documento del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) Gender Mainstreaming in the 
Transparency Fund42 que podría aplicarse a su propio país, y luego que preparen una breve 

41  Disponible en: www.humanrightsinitiative.org/download/1449728344rough-roads-to-equalitywomen-police-in-
south-asia-august-2015.pdf 

42  Disponible en: https://publications.iadb.org/en/publication/gender-mainstreaming-transparency-fund 

http://www.humanrightsinitiative.org/download/1449728344rough-roads-to-equalitywomen-police-insouth-asia-august-2015.pdf
http://www.humanrightsinitiative.org/download/1449728344rough-roads-to-equalitywomen-police-insouth-asia-august-2015.pdf
https://publications.iadb.org/en/publication/gender-mainstreaming-transparency-fund
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presentación (cinco minutos) sobre cómo se podría hacer eso. Aunque el documento trata 
sobre una política de transparencia, las preguntas y los temas planteados se pueden aplicar a  
otras políticas contra la corrupción. Se espera que las y los estudiantes realicen su propia in-
vestigación, además de leer secciones relevantes del documento del BID. Los videos y otros  
materiales de EIGE, disponibles en la sección del Módulo sobre herramientas de enseñanza 
adicionales, pueden ser útiles a este respecto.

Pautas para ponentes

En lugar de dejar que las y los estudiantes elijan por sí mismos, el profesorado puede, antes 
de la clase, pedir a las y los estudiantes que consideren qué significaría la incorporación de la 
perspectiva de género para una política contra la corrupción específica en su país, dividien-
do las preguntas en la Lista A (a continuación) entre toda la clase. Para esto, el profesorado 
debe dirigir a las y los estudiantes hacia el Capítulo 3 del documento del BID, disponible en la 
lista de Lectura avanzada del Módulo, y darles instrucciones para que lean la sección corta 
relevante (generalmente de menos de una página) relacionada con su pregunta. 

Alternativamente, el profesorado puede preferir pedirle a la clase que primero seleccione de 
la Lista B (también a continuación), y luego haga que el alumnado identifique una política  
relacionada con la corrupción que podría ser introducida o mejorada de manera plausible en 
su propio país mientras mantienen el ítem de la Lista B en mente. Nuevamente, las y los es-
tudiantes deben apuntar hacia la lectura de la sección corta relevante del documento del BID, 
en este caso del Capítulo 4. 

Lista A: 

•	 ¿Se benefician las mujeres y los hombres por igual de la política o el proyecto y cómo 
lo sabemos? 

•	 ¿Las mujeres proporcionan y acceden a la información (tanto como los hombres)? 
•	 ¿Las mujeres tienen una voz sustantiva (o han tenido una voz sustantiva) en la toma de 

decisiones? 
•	 ¿Hay oportunidades para involucrar a las organizaciones de mujeres para reflexionar o 

evaluar formalmente la política contra la corrupción? 
•	 ¿La política presenta riesgos de género? 
•	 ¿La política llega a las mujeres a través de identidades sociales, económicas y étnicas/raciales? 

Lista B: 

•	 Auditorías de igualdad de género. 
•	 Sistemas de denuncia con perspectiva de género. 
•	 Negociaciones de contratos con perspectiva de género. 
•	 Presupuestos con perspectiva de género. 
•	 Nivelación del campo de pago de adquisiciones.
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Ejercicio 5: Revisión de clase

Durante los últimos minutos de la clase, se pregunta al alumnado cuáles fueron los puntos clave 
de la sesión y qué consultas tiene sobre el tema. El profesorado podría abrir las preguntas de las 
y los estudiantes al resto de la clase, ofreciendo a otros estudiantes la oportunidad de responder.

Pautas para ponentes

Dependiendo de las respuestas, el profesorado debe tomarse el tiempo para aclarar todos los 
malentendidos y señalar al alumnado textos específicos en la Lista de lecturas avanzadas del 
Módulo que aborden más consultas. 

Para las clases grandes (más de 50 estudiantes), el profesorado debe reemplazar esto con 
un ejercicio reflexivo donde les pida a las y los estudiantes que escriban de forma individual 
los tres puntos clave que encontraron novedosos en la clase y cómo han cambiado su con-
ciencia de las diferencias de género en la corrupción y la corruptibilidad. A continuación, el 
profesorado puede resumir en la pantalla los puntos clave de la sesión.

Posible estructura de la clase

Esta sección contiene recomendaciones para una secuencia de enseñanza y los tiempos destinados a 
lograr resultados de aprendizaje a través de una clase de tres horas. El profesorado puede desestimar 
o acortar algunos de los segmentos siguientes para dar más tiempo a otros elementos, incluidos la 
introducción, los rompehielos, la conclusión o los recesos cortos. La estructura también podría adap-
tarse para clases más cortas o más largas, dado que las duraciones de estas varían según los países.

Introducción (10 minutos)

•	 Presente el tema y proporcione una hoja de ruta para la clase. Enfatice desde el principio la dis-
tinción entre género y sexo. 

•	 Discusión 1: Discutir las desigualdades de género a partir de datos sobre hombres y mujeres 
(datos desagregados por sexo).

Percepciones versus realidad (35 minutos)

•	 Realice el Ejercicio 1, el rompehielos, seleccionando deliberadamente a las y los estudiantes que 
estuvieron menos involucrados en la Discusión 1 para repartir el papel y los bolígrafos, y reco-
gerlos. Resuma según las instrucciones del ejercicio. 

•	 Discusión 2: ¿Cuáles son las diferentes razones por las cuales las mujeres son percibidas con 
frecuencia como menos corruptas que los hombres? ¿En qué medida estas percepciones se ba-
san en la realidad? (Las diapositivas relevantes de PowerPoint se incluyen en la sección Herra-
mientas de enseñanza adicionales).
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Los impactos de género de la corrupción (60 minutos)

•	 Discusión 3 (permita 20 minutos): ¿Por qué la corrupción podría tener impactos de género? ¿Y 
qué formas podrían tomar estos? Realice el Ejercicio 2 (permita 20 minutos), seguido del Ejerci-
cio 3 (permita 20 minutos).

Posibles soluciones (60 minutos)

•	 El Ejercicio 4 conduce al tema de la incorporación de la perspectiva de género. Presente ese tema 
de manera más completa aquí y pase a las presentaciones de las y los estudiantes en el Ejerci-
cio 4. Dependiendo del número de estudiantes, podrían presentarse solos o en grupos. Permita 
preguntas y reflexiones de los demás estudiantes después de cada presentación.

Resumen (10 minutos)

•	 Conducta Ejercicio 5.

Lecturas principales

Esta sección proporciona una lista de materiales de acceso abierto (en su mayoría), que el profeso-
rado podría pedir a las y los estudiantes que lean antes de tomar una clase basada en este Módulo.

•	 Barnes, Tiffany, and others (2018). Restoring trust in the police: Why female officers reduce sus-
picions of corruption. Governance, vol. 31, número 1 (enero), pp. 143-161. Disponible en: www.
researchgate.net/publication/315635216_Restoring_Trust_in_the_Police_Why_Female_Officers_
Reduce_Suspicions_of_Corruption. 

•	 Boehm, Frédéric, and Erika Sierra (2015). The gendered impact of corruption: Who suffers 
more – men or women? Informe U4, no. 9. Bergen, Noruega: Centro de recursos contra la 
corrupción U4, Cap. Instituto Michelsen. Disponible en: www.u4.no/publications/the-gen 
dered-impact-of-corruption-who-suffers-moremen-or-women 

•	 Foro Económico Mundial (2018). Global Gender Gap Report. Ginebra. Disponible en: www3.we 
forum.org/docs/WEF_GGGR_2018.pdf 

•	 Goetz, Anne Marie (2007). Political Cleaners: Women as the New Anti‐Corruption Force? Develo-
pment and Change, vol. 38, número 1 (enero), pp. 87-105. 

•	 Ismajli, Rrita, and Miranda Loli (2018). Add women and stir? Exploring the gendered dimension of 
corruption. Revisión de la Administración Pública, 22 de octubre. Disponible en: www.publicad 
ministrationreview.com/2018/10/22/651/ 

•	 Sim, Bérengère, and others (2017). Gender and Corruption: A Toolkit to Address the ‘Add Women 
and Stir’ Myth Foro Mundial Anticorrupción e Integridad de la OCDE. Disponible en: www.resear 
chgate.net/publication/317234027_Gender_and_corruption_A_toolkit_ to_address_the_’add_wo-
men_and_stir’_myth 

http://www.researchgate.net/publication/315635216_Restoring_Trust_in_the_Police_Why_Female_Officers_Reduce_Suspicions_of_Corruption
http://www.researchgate.net/publication/315635216_Restoring_Trust_in_the_Police_Why_Female_Officers_Reduce_Suspicions_of_Corruption
http://www.researchgate.net/publication/315635216_Restoring_Trust_in_the_Police_Why_Female_Officers_Reduce_Suspicions_of_Corruption
http://www.u4.no/publications/the-gendered-impact-of-corruption-who-suffers-moremen-or-women
http://www.u4.no/publications/the-gendered-impact-of-corruption-who-suffers-moremen-or-women
http://www.publicadministrationreview.com/2018/10/22/651/
http://www.publicadministrationreview.com/2018/10/22/651/
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Lecturas avanzadas

Las siguientes lecturas se recomiendan para estudiantes interesados en explorar los temas de este 
Módulo con más detalle, y para los profesorados que enseñan el Módulo:

•	 Alatas, Vivi, and others (2009). Gender, Culture, and Corruption: Insights from an Experi-
mental Analysis. Southern Economic Journal, vol. 75, no. 3 (enero), pp. 663-680. Disponi-
ble en: www.researchgate.net/publication/23780047_Gender_Culture_and_Corruption_Insi 
ghts_from_an_Experimental_Analysis 

•	 Bauhr, Monika, Nicholas Charron, and Lena Wängnerud (2018). Close the political gen-
der gap to reduce corruption. U4 Brief, no. 3. Bergen, Norway: U4 Anti-Corruption Resour-
ce Centre, Chr. Instituto Michelsen. Disponible en: www.u4.no/publications/close-the-poli 
tical-gender-gap-to-reduce-corruption. 

•	 Bauhr, Monika, Nicholas Charron, and Lena Wängnerud (2018). Exclusion or interests? Why fe-
males in elected office reduce petty and grand corruption. European Journal of Political Research 
(julio). Disponible en: https://ejpr.onlinelibrary.wiley.com/doi/full/10.1111/1475-6765.12300 

•	 Bjarnegård, Erin (2018). Centrarse en la masculinidad y las redes dominadas por los hombres en 
la corrupción. En Género y corrupción: Raíces históricas y nuevas vías de investigación, Stensöta 
H., Wängnerud L., eds. Palgrave Macmillan. 

•	 Chêne, Marie, and Janna Rheinbay (2016). Gender and Corruption: Topic Guide. Berlín: Transpa-
rencia Internacional. Disponible en: www.transparency.org/whatwedo/answer/topic_guide_on_
gender_and_corruption 

•	 Chin, Keric (2017). The Power of Procurement: How to Source from Women-Owned Bu-
sinesses. ONU Mujeres. Disponible en: www.unwomen.org/en/digital-library/publica 
tions/2017/3/the-power-ofprocurement. 

•	 Combaz, Emilie (2018). Models of Gender-sensitive Procurement Used by Internatio-
nal Aid Entities. K4D Helpdesk Report. Brighton, Reino Unido: Instituto de Estudios de De-
sarrollo. Disponible en: https://assets.publishing.service.gov.uk/media/5b3b697fe5274a 
6ffac66ac3/Gender_sensitive_procuremt.pdf 

•	 Iniciativa de Derechos Humanos de la Commonwealth (2015). Rough Roads to Equa-
lity: Women Police in South Asia. Disponible en: www.humanrightsinitiative.org/down 
load/1449728344rough-roads-toequalitywomen-police-in-south-asia-august-2015.pdf

•	 Instituto Europeo para la Igualdad de Género (2016). Gender Equality Training: Gender 
Mainstreaming Toolkit. Luxemburgo: Oficina de Publicaciones de la Unión Europea. Dis-
ponible en: https://eige.europa.eu/rdc/eige-publications/gender-equality-training-gen 
dermainstreaming-toolkit. 

•	 Merkle, Ortrun. (2018). Mainstreaming Gender and Human Rights in Anti-corruption Pro-
gramming. U4 Helpdesk Answer no. 8. Bergen, Noruega: Centro de recursos contra 
la corrupción U4, Cap. Instituto Michelsen. Disponible en: www.u4.no/publications/mains 
treaming-gender-and-human-rights-in-anticorruption-programming. 

•	 Purushothaman, Sangeetha, y otros (2012). Seeing Beyond the State: Grassroots Women’s Pers-
pectives on Corruption and Anti-corruption. Nueva York, PNUD. Disponible en: www.unwomen.org/
en/docs/2012/10/grassroots-womens-perspectives-oncorruption 

http://www.researchgate.net/publication/23780047_Gender_Culture_and_Corruption_Insights_from_an_Experimental_Analysis
http://www.researchgate.net/publication/23780047_Gender_Culture_and_Corruption_Insights_from_an_Experimental_Analysis
http://www.u4.no/publications/close-the-political-gender-gap-to-reduce-corruption
http://www.u4.no/publications/close-the-political-gender-gap-to-reduce-corruption
https://ejpr.onlinelibrary.wiley.com/doi/full/10.1111/1475-6765.12300
http://www.transparency.org/whatwedo/answer/topic_guide_on_gender_and_corruption
http://www.transparency.org/whatwedo/answer/topic_guide_on_gender_and_corruption
http://www.unwomen.org/en/digital-library/publications/2017/3/the-power-ofprocurement
http://www.unwomen.org/en/digital-library/publications/2017/3/the-power-ofprocurement
https://assets.publishing.service.gov.uk/media/5b3b697fe5274a6ffac66ac3/Gender_sensitive_procuremt.pdf
https://assets.publishing.service.gov.uk/media/5b3b697fe5274a6ffac66ac3/Gender_sensitive_procuremt.pdf
http://www.humanrightsinitiative.org/download/1449728344rough-roads-toequalitywomen-police-in-south-asia-august-2015.pdf
http://www.humanrightsinitiative.org/download/1449728344rough-roads-toequalitywomen-police-in-south-asia-august-2015.pdf
https://eige.europa.eu/rdc/eige-publications/gender-equality-training-gendermainstreaming-toolkit
https://eige.europa.eu/rdc/eige-publications/gender-equality-training-gendermainstreaming-toolkit
http://www.u4.no/publications/mainstreaming-gender-and-human-rights-in-anticorruption-programming
http://www.u4.no/publications/mainstreaming-gender-and-human-rights-in-anticorruption-programming
http://www.unwomen.org/en/docs/2012/10/grassroots-womens-perspectives-oncorruption
http://www.unwomen.org/en/docs/2012/10/grassroots-womens-perspectives-oncorruption
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•	 Rimmer, Susan Harris (Ed.) (2017). Gender-smart Procurement: Policies for Driving Change. Cha-
tham House, Real Instituto de Asuntos Internacionales. Disponible en: www.chathamhouse.org/
publication/gender-smart-procurement-policies-drivingchange 

•	 Sample, Kristen (2018). Gender Mainstreaming in the Transparency Fund. Washington, DC. Banco 
Interamericano de Desarrollo. Disponible en: https://publications.iadb.org/handle/11319/8883 

•	 Sida (2015). Gender Toolbox Brief: Gender and Corruption. Disponible en: www.sida.se/contentas 
sets/165672c0e28845f79c8a803382e32270/gender-andcorruption.pdf. 

•	 Stensöta, Helena, Richard Svensson, y Lena Wängnerud (2015). Género y corrupción: el poder 
mediador de la lógica institucional. Gobernanza: An international Journal of Policy, Administration, 
and Institutions, vol. 28, no. 4 (septiembre), pp. 475-496. 

•	 Swamy, Anand y otros (2001). Gender and Corruption. Journal of Development Economics, vol. 
64, no. 1 (febrero), pp. 25-55. Disponible en: www.researchgate.net/publication/222684493_Gen 
der_and_Corruption 

•	 Wängnerud, Lena (2010). Variation in Corruption between Mexican States Elaborating the Gen-
der Perspective. QoG Working Paper Series, vol. 18. Gothenburg: Quality of Government Institute. 
Disponible en: www.researchgate.net/publication/228212121_Variation_in_Corruption_between_
Mexican_States_Elaborating_the_Gender_Perspective 

Evaluación del estudiantado

Esta sección proporciona una sugerencia para una tarea posclase con el propósito de evaluar la com-
prensión del Módulo por parte del alumnado. En la sección Ejercicios se ofrecen sugerencias para ta-
reas en clase o previas a esta. 

Las teorías dentro del campo del género y la corrupción han propuesto que las mujeres pueden ser 
menos propensas a involucrarse en la corrupción que los hombres en general y que las mujeres  
pueden ser menos corruptibles que los hombres. Estas teorías apuntalan la idea de que la incorpora-
ción de la perspectiva de género, la implementación de cuotas de género y el aumento de la proporción 
de mujeres en la fuerza laboral (particularmente en puestos de liderazgo formales en cargos públicos) 
ayudarán a frenar la corrupción. 

Escriba un ensayo de 2000 palabras que aborde el debate sobre género y corrupción y discuta si está 
de acuerdo en que aumentar el número de mujeres en cargos públicos reducirá la corrupción y por qué. 
El ensayo debe evaluar de manera crítica la literatura empírica sobre género y corrupción, así como la 
literatura que investiga la relación entre las estrategias de integración de la perspectiva de género y 
la reducción de la corrupción. Para sobresalir en este ensayo, se espera que el alumnado se sumerja 
selectivamente en el Material de lectura avanzada y recurra a ejemplos y casos que le ayuden a de-
fender sus afirmaciones.

http://www.chathamhouse.org/publication/gender-smart-procurement-policies-drivingchange
http://www.chathamhouse.org/publication/gender-smart-procurement-policies-drivingchange
https://publications.iadb.org/handle/11319/8883
http://www.sida.se/contentassets/165672c0e28845f79c8a803382e32270/gender-andcorruption.pdf
http://www.sida.se/contentassets/165672c0e28845f79c8a803382e32270/gender-andcorruption.pdf
http://www.researchgate.net/publication/222684493_Gender_and_Corruption
http://www.researchgate.net/publication/222684493_Gender_and_Corruption
http://www.researchgate.net/publication/228212121_Variation_in_Corruption_between_Mexican_States_Elaborating_the_Gender_Perspective
http://www.researchgate.net/publication/228212121_Variation_in_Corruption_between_Mexican_States_Elaborating_the_Gender_Perspective
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Herramientas de enseñanza adicionales

Esta sección incluye enlaces para ayudantes de enseñanza relevantes, como material de video y es-
tudios de casos, que pueden ayudar al profesorado a enseñar los temas cubiertos por el Módulo.  
El profesorado puede adaptar los recursos a sus necesidades. 

   Material videográfico

•	 Gender and Corruption (2015). Marginal Revolution University (4:33 min). Una conferencia de an-
tecedentes sobre género y corrupción, que cubre el documento de Swamy y otros (2001). Dispo-
nible en: https://www.youtube.com/watch?v=e5IGuKWBJ4M 

•	 Migration, Corruption and Sextortion (2017). Ortrun Merkle (3:3 min). Ortrun Merkle (3: 3 min). La 
investigación de Ortun Merkle sobre migración de género y corrupción cubre un terreno útil en  
la extorsión sexual. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=MD4XaTqN1ME 

•	 ‘Sextortion’: Chantaje en línea de hombres (2014). BBC News (6:13 min). Este informe de noticias 
explora cómo los hombres de todo el mundo están siendo víctimas de una forma perniciosa de 
delitos en línea. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=yhN_bhK57dg 

•	 When the Bribe Isn’t Money: Gender, Corruption and Sextortion (2018). Universidad de Lawrence 
(45:19 minutos). Esta es una conferencia de la profesora Nancy Hendry, quien describe la impor-
tancia de comprender la corrupción y sus efectos sobre las mujeres más allá de los términos y 
daños económicos. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=Bx7JkQJJgxkSitios web

   Sitios web

•	 The European Institute of Gender Equality proporciona información sobre las estrategias de in-
corporación de la perspectiva de género, incluidas las guías paso a paso. Ofrece información 
básica sobre datos desagregados por sexo y enlaces a la igualdad de género. Disponible en:  
https://eige.europa.eu/gender-mainstreaming 

   Estudios de casos, nuevos informes y blogs

•	 James Reston (2019). LGBTI+ Rights and Corruption: What’s the Connection? Centro para la Em-
presa Privada Internacional, 27 de marzo. Disponible en: www.cipe.org/blog/2019/03/27/lgbti-ri 
ghts-and-corruption-whats-the-connection/ 

https://www.youtube.com/watch?v=e5IGuKWBJ4M
https://www.youtube.com/watch?v=MD4XaTqN1ME
https://www.youtube.com/watch?v=yhN_bhK57dg
https://eige.europa.eu/gender-mainstreaming
http://www.cipe.org/blog/2019/03/27/lgbti-rights-and-corruption-whats-the-connection/
http://www.cipe.org/blog/2019/03/27/lgbti-rights-and-corruption-whats-the-connection/
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Lineamientos para desarrollar un curso 
independiente 
Este Módulo proporciona un esquema para una clase de tres horas, pero existe la posibilidad de 
desarrollar más a profundidad sus temas en un curso independiente. El alcance y la estructura de dicho 
curso estarán determinados por las necesidades específicas de cada contexto, pero aquí se presenta 
una posible estructura como sugerencia. Está basada en el libro de texto de Rachels & Rachels (2012).

Clase Tema Breve descripción

1 Investigación a principios de siglo Discusiones de documentos fundamentales de Dollar 
y otros, 2001; Swarmy y otros, 2001; Sung, 2003; Goetz, 
2007.

2 Revisar esas teorías Discusiones del trabajo de Stensöta y otros, 2014; Esa-
rey y Chirillo, 2013.

3 Deconstruir los estereotipos Estereotipos descriptivos y cautelares, y su papel en los 
impactos de género de la corrupción.

4 Estructuras de oportunidad  
para la corrupción

Revisar el argumento de Goetz, pero trabajar en el me-
cenazgo y redes clientelares. Véase Wängnerud 2008; 
Szwarcberg Daby, 2016.

5 Impactos de género de la  
corrupción (i)

Descripción general del problema, revisar las discusio-
nes sobre los pros y los contras de los datos desagre-
gados por sexo.

6 Impactos de género de la 
corrupción (ii)

Centrarse en la sextorsión.

7 Incorporación de la perspectiva 
de género (i)

Análisis de género, auditoría de género, presupuestos 
de género.

8 Incorporación de la perspectiva 
de género (ii)

Consultas con las partes interesadas de género, contra-
tación de género, capacitación en igualdad de género. 
Introducir instrucciones de asignación de ensayos.

9 Semana de revisión Ejercicios para evaluar y reforzar el aprendizaje durante el 
curso. Discusión de las posibles estructuras del ensayo 
y retroalimentación para cualquier preparación previa a 
la clase de los planes de ensayo.



Montes Urales No. 440, Col. Lomas de Chapultepec,  
Alcaldía Miguel Hidalgo, Ciudad de México, 11000.
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